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E l material. 
Hacer pequeño para obtener grande es la divisa 
que parece adoptada por la mayor parte de los afi-
cionados. Y digo que parece, porque queda afor-
tunadamente g r a n número de fotógrafos que 
prefieren adoptar un tamaño determinado de apa-
rato, 9 X 1 2 ó 13X18, y no ampliar después las 
pruebas. No porque las ampliaciones bien ejecu-
tadas dejen de constituir cuadros interesantes, no 
por eso deja de ser menos evidente que la amplia-
ción no puede tener nunca la finura y el relieve 
de una prueba obtenida por contacto. 
Dicho esto, entraremos en nuestro objeto. 
E l material para ampliaciones puede dividirse 
en dos categorías: 
La linterna y los aparatos llamados automáticos 
NOTA.—Todos los clichés que llevan la marca D M E, son reproduc-
ciones de aparatos de la casa Dentaria Hermanos, de París. 
ENC. FOTOGRAFÍA.— TOMO I X . — 1 
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ó ampliadores, cuyo número es tan grande hoy 
como el de los peces en el agua. 
"Vamos á describir los principales aparatos, 
guiándonos del principio de que abandonaremos 
detalles ociosos para no citar más que la parte 
verdaderamente interesante. Los aparatos van 
siempre acompañados de una explicación detallada 
del fabricante, que da una idea general y bastante 
suficiente del aparato. 
En la mayoría de los casos, las linternas de pro-
yección pueden servir para ampliaciones; no obs-
tante, describiremos en su lugar los modelos que 
deben ser utilizados para cada uno de los casos 
precitados. 
§ 1.—LAS LINTERNAS. 
Para los aficionados que no puedan adquirir 
varios aparatos he aquí E l Centauro, que permite 
á la vez hacer la ampliación y la proyección; el 
alumbrado se hace por medio del petróleo, pero 
se puede emplear también la luz oxhídrica. 
E l aparato se compone de un doble cuerpo de 
linterna de chapa de metal con una puerta lateral; 
de un condensador doble montado al aire para 
evitar que se caliente, rodeado de una parte fija de 
madera en la cual se coloca el portaclichés; delante 
la parte móvil de la cámara oscura, con fuelle de 
piel, colocada sobre una cremallera. 
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La circulación del aire por la lámpaíba está pre-
vista para evitar todo olor y el excesivo calenta-
miento, aun con mucho t iro. 
E n el mismo género que el que antecede, pero 
mucho más colnpleto, E l Profesional permite hacer 
proyecciones, ampliaciones y reducciones. 
C E N T A U R E 
Mg. 1.—Linterna de ampliación E l Centauro. 
Este aparato se compone de un cuerpo central 
A (f ig. 2) , que contiene el condensador y el em-
plazamiento del portaclichés (este cuerpo central 
es móvil ó fijo á voluntad); de un cuerpo* delan-
tero B, que lleva el objetivo montado sobre cre-
mallera, moviéndose hacia adelante por medio del 
botón E ; de un cuerpo posterior C, que lleva la 
linterna; el foco luminoso, montado también sobre 
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cremallera, - se mueve hacia atrás por medio del 
botón H . 
Los cuerpos A y C pueden estar unidos por 
medio de los ganchos I y moverse los dos hacia 
atrás por medio de la cremallera H para alejar el 
Pig 2 —Linterna de ampliación E l Profesional. 
condensador y el cliché del objetivo del cuerpo 
B, para obtener el tiro más conveniente y el 
mayor posible para las ampliaciones. 
Estando el cuerpo B completamente delante y 
los cuerpos C y H unidos totalmente atrás, se 
puede, con un objetivo de foco corriente (el mis-
mo que haya servido para tomar la vista), reducir 
tres ó cuatro veces en diámetro, y este es el má-
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ximum que se puede pedir, pues reduce un 9 X12 
á 3 X 4 y un 13X18 á 3 X 4 J/2. 
E l cuerpo C es independiente del cuerpo A , que 
queda fijo por medio de tornillos Y Y , á fin de re-
gular la distancia del foco luminoso al condensa-
dor, para tener el disco proyectado rigurosamente 
Fig. 3.—Detalles de la linterna E l Profesional. 
blanco, y esto por medio de la cremallera H , que 
da la distancia que ha de tener este foco luminoso 
proporcionalmente al tiraje del cuerpo B y al foco 
del objetivo proyector. 
E l cuerpo A puede estar inmóvil en cualquier 
sitio del aparato, según el tiro que se necesite 
para el cuerpo delantero B. 
E l condensador se mueve de arriba abajo por 
medio de tornillos cuadrados K . E l portacliché, 
bien colocado en la ranura R, herméticamente 
cerrada por láminas de cobre, es igualmente mo-
vible de arriba abajo por medio de la cremallera 
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vertical Z. Se obtiene, pues, el centrado más rigu-
roso y el alumbrado más uniforme por los medios 
más sencillos y precisos. 
E l Profesional permite hacer: 
La proyección á cualquier distancia que se de-
see y según el foco del objetivo empleado. 
La ampliación á tres tamaños, sea cual fuere el 




Fig. 4.—Detalles de la linterna E l Profesional. 
La reducción suficiente de cualquier negativo. 
L a Minerva es un aparato especial de amplia-
ción, alumbrado por petróleo, que permite hacer 
el más pequeño como el mayor tamaño. 
Estirando hacia atrás se puede obtener la dis-
tancia deseada entre el condensador y el foco lu -
minoso, para la ampliación de clichés pequeños, 
cuando esta ampliación ha de ser muy conside-
rable. 
La linterna Adicional está destinada á transfor-
mar inmediatamente una cámara oscura en apa-
rato de ampliar sin hacer ninguna modificación. 
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Esta linterna se compone de una lámpara de 
metal con condensador. 
La parte donde se coloca el portacliché está 
formada por un chasis móvil que se encaja en el 
Fig . 6.—Linterna Adicional. 
condensador por un lado y por el otro se adhiere 
á la cámara oscura en el lugar del chasis nega • 
tivo. 
E l enfoque se hace con gran facilidad por me-
dio de la cremallera de la cámara oscura. 
La linterna de ampliación y reducción Elgé se 
compone de una chimenea D, de una linterna A , 
de una lámpara M , de un ventanillo N provisto 
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de un cristal rojo, de una pieza C portaobjetivo, 
de un cuadro E que lleva el fototipo, de una cre-
mallera vertical F y tornillo de sujeción, de un 
botón Gr que opera en el primer alargamiento de 
la cámara y de un botón H que opera en el se-
gundo alargamiento. 
He aquí el modo de emplear este aparato, según 
el constructor: 
Se enciende la linterna. 
Se fija el sitio que han de ocupar el objetivo y 
la imagen positiva que se va á ampliar. 
Se regula el centrado de la luz, del condensa-
dor, de la imagen positiva y del objetivo. 
Moviendo el fuelle después se obtiene un buen 
enfoque sobre un plano receptor. 
Se tapa el objetivo. 
Se sustituye el plano receptor por la superficie 
sensible que se haya de emplear. 
Se destapa luego el objetivo y se da la exposi-
ción que se juzgue necesaria y suficiente. 
Para el enfoque recomendamos se ponga en el 
lugar donde se coloca la placa positiva una placa 
de cristal, sobre la cual se habrá extendido y pe-
gado un trozo de t u l negro como el que se em-
plea para la confección de los velos de señora; con 
este tu l es más íácil el enfocado, y también más 
exacto, sobre toda la superficie de la imagen. 
Después de haber tapado el objetivo se reem^ 
10 ENCICLOPEDIA D E L FOTÓGRAFO AFICIONADO 
plaza el cristal de enfocar por la imagen positiva. 
E l mejor medio de proceder bien al regulado de 
la lámpara de petróleo es encenderla diez ó quince 
minutos antes de la operación, teniéndola á media 
luz hasta que todo el interior de la linterna y sus 
paredes estén suficientemente calientes para que 
i B l i l l l 
E C H E L L E A P P A R E I L 9xl2--
d0- d? 1.3x18 
Fig. 7.—Linterna M g é ; los trazos finos y punteados indican la posición abierta. 
los vapores del petróleo se formen de una manera 
regular y que la mecha se pueda elevar después 
hasta alcanzar el m á x i m u m de intensidad, sin 
que haya que temer que haga tufo durante la 
operación. 
Para replegar el aparato se empieza por accio-
nar sobre el botón de delante H , teniendo buen 
cuidado durante esta operación de que el cuerpo 
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de atrás esté en su posición más recogida. Si se 
opera de otro modo, el cierre sería desigual. 
Cuando el cuerpo de delante está recogido y 
ya no tiene acción el botón correspondiente, fun-
ciona el del centro G para terminar el replegado 
del aparato. 
§ 2.—Los O B J E T I V O S . 
Los objetivos que se usen deben reunir ciertas 
cualidades. 
Para la proyección es preciso, dado el foco lu -
minoso, sea cual fuere la intensidad de los con-
densadores, que el objetivo sea muy luminoso, 
para evitar pérdidas de luz; el objetivo no debe 
tener diafragmas. Ya sabemos que los objetivos 
diafragmados tienen una parte anular que se es-
trecha y sobre la cual gira la placa de diafragmas 
(diafragma revólver) ó se encajan las plaquitas 
(diafragmas de quita y pon). 
Para la ampliación no hace falta una luz tan 
intensa como para las proyecciones; es necesaria 
mucha limpieza, y es indispensable el uso del 
diafragma. 
U n buen objetivo para proyección es el conocido 
con el nombre de Luminus. 
Es muy luminoso; su montura es doble. Un 
piñón dentado sirve para modificar el enfoque-
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La obturación se hace rápidamente por medio de 
un disco metálico que se sube y se baja por medio 
de una manilla de doble botón. 
Fig. 8,—Objetivo de proyección. 
Estos objetivos se componen de un sistema 
frontal formado por dos lentes pegadas L , cuya 
parte abombada está al exterior; detrás va la lente 
biconvexa A ; después un anillo de separación 
B, que forma la lente de aire, y por fin la lente 
menisco cóncavoconvexa. 
Los condensadores en las linternas de proyec-
ción están formados por dos lentes planoconvexas 
montadas en un anillo de cobre, que permite la 
circulación del aire entre los cristales para evitar 
el calentamiento. 
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La dimensión de las pruebas que se pueden 
proyectar ó ampliar depende de la dimensión del 
condensador. 
Fig. 9.—Corte del objetivo de proyección. 
En efecto, la diagonal de un cliché debe ser 
ligeramente inferior al diámetro que tenga el con-
densador. 
Así, para ampliar ó proyectar 
clichés de: 
4V2X 6 
8 X 8 
8 X 9 
6 V2X 9 
9 X 1 2 
11 X 1 5 
12 X 1 6 
13 X 1 8 
18 X 2 4 
Precisan condensadores que tengan 










E l Congreso de fotografía, que ha adoptado un 
tamaño único para las proyecciones (84 X 100, 
con un recuadro que sólo deja libre 70 X 70), 
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hace corresponder así esta dimensión con una l i n -
terna cuyo condensador tenga 100 milímetros de 
diámetro. 
Fig. 10.—Disposición de los crista-
les en el condensador. 
Fig. 11.—Condensador visto exte-
riormente. 
Pero siempre el uso ha hecho adoptar los con-
densadores de: 
103 mm. para las vistas de 84 X 100 y c l ichés de 4 Va X 6, 
4 V 2 X 4 V 2 ó 6 X 6 . 
115 mm. para las que tengan 9 x 8, 8 X 9 ó 6 '/a X 9. 
150 — — 9 X 1 2 y 8 X 1 0 . 
250 — — 1 3 X 1 8 . 
300 — — 1 8 X 2 4 . 
Las vistas de proyección inglesas tienen 83 X 83, 
pero la parte utilizable es también 70X70; por lo 
tanto, los condensadores de 103 milímetros pue-
den servir. 
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§ 3.—LOS A P A R A T O S A U T O M Á T I C O S . 
Los ampliadores llamados automáticos tienen 
la preferencia de los aficionados, y hay algunos 
buenos modelos que conviene citar. 
E l Majoral, provisto de un objetivo doble apla-
nático gran angular, sin ninguna deformación, cu-
bre con el diafragma fijo 12X15; por lo tanto, la 
totalidad de un cliché 9X12 está cubierta. La 
abertura de la parte del aparato que contiene la 
placa ó el papel sensible se efectúa por medio de 
un obturador especial para este uso, que se abre y 
cierra por medio de dos presiones sucesivas que 
se ejercen sobre un botón dispuesto al efecto. 
E l cliché que se va á ampliar se coloca por me-
dio de tornillos en la parte superior y á una dis-
tancia como de dos centímetros. Hay una ranura 
en la que se coloca un cristal esmerilado para dar 
diafanidad á la luz y permitir la ampliación de 
todas las partes del cliché, débiles ó fuertes. 
E l papel ó la superficie sensible se coloca en un 
chasis separado con ventanillo de bastidor, mante-
niéndole bajo una luna delgada de caras paralelas. 
Este chasis, independiente del aparato, permite 
manejarle en el laboratorio sin necesidad de llevar 
el aparato completo, lo cual sería muy incómodo; 
se lo indicamos á los aficionados. 
16 ENCICLOPEDIA D E L FOTÓGRAFO AFICIONADO 
Por fin, cuando no se usa el aparato, la parte 
superior se quita, se vuelve y se recoge en la base, 
quedando reducido á la mitad de su volumen. 
Fig. 12.—Ampliador E l M a j o r a l . 
E l ampliador telescópico de Gaumont puede 
colocarse en la categoría de los aparatos perfec-
cionados recomendables para los aficionados. He 
aquí la manera de usarle (cuyos detalles pueden 
servir para todos los aparatos similares), que nos-
otros copiamos del constructor: 
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E l enfoque se hace, según la relación 2 y 3, 
por medio de un simple movimiento de tiraje 
(movimiento telescópico; de aquí el nombre del 
aparato). 
La parte superior del ampliador está, en efecto, 
provista de un puño ó agarradera. Si se tira de 
/ / P0S1T10N 
I I RAPPORT 2 
ECHEUE: i 
Fig. 13.—Ampliador telescópico 
Fig. 14.—Posición para 
operar automáticamen-
te la ampliacióñ teles-
cópica. 
ella, oprimiendo simultáneamente un botón i n -
crustado en uno de los lados anchos del amplia-
dor, el puño ó asa lo arrastra todo hacia afuera, 
dejando al descubierto, bajo la barrita de cobre 
que sirve de unión á la parte superior, la cifra 3, 
que indica la relación de la ampliación que da el 
aparato. 
Si, por el contrario, estando el aparato en pleno 
desarrollo se acciona sobre el puño, empujando 
ENC. FOTOGRAFÍA.—TOMO I X . - 2 
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hacia adentro y oprimiendo simultáneamente el 
botón del lado, la parte superior del ampliador se 
mete en la inferior, y si se sigue empujando hasta 
que la barrita de unión descubra el 2, el aparato 
se hallará en foco para ampliar dos veces el foto-
tipo que contenga. 
Las relaciones 2 y 3 indican la ampliación lineal 
de los lados. 
E l botón que se empuja al mismo tiempo que 
se tira ó empuja el puño obra sobre una plaquita 
de latón, que no se vuelve á cerrar hasta que el 
tiro ó la presión se han hecho en regla. Esta pla-
quita constituye, pues, un verdadero blok system, 
que garantiza la exactitud de la operación. 
Cerrado, el ampliador telescópico no mide más 
que 45 centímetros de alto, y el puño que sirva 
para la maniobra sirve también para llevar el apa-
rato, haciendo el efecto de un agarradero ó asa. 
Para sacar el chasis de la base grande se tum-
ba el ampliador sobre una mesa con el tirador del 
chasis hacia arriba; se levanta el tirador con el 
pulgar de la mano izquierda, se hace que bascule 
el chasis ligeramente con la mano derecha para 
desprenderle de donde encaja y después se quita. 
Para la carga del chasis hay que entrar en el 
laboratorio con él y colocarle cerrado, es decir, con 
la cortinilla corrida Aacza abajo, de plano sobre 
una mesa. Se descorren los pasadores que sujetan 
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la tablilla de cierre, la cual se levanta á impulso 
de unos resortitos interiores. 
Se quitan los intermediarios de madera, volvien-
do el chasis despacio; se quita el cristal, asegurán-
dose de su limpieza y limpiándole si hay lug.ir 
hasta perfecta transparencia. Se vuelve á colocar 
el cristal en el fondo del chasis y se pone encima 
la hoja de papel al gelatinobromuro con el lado sen-
sible en contado con el cristal, 6 sea boca abajo. So-
bre el revés del papel se coloca primero el cuadro 
grande y luego el pequeño; se vuelve á poner la 
tablilla y se corren los pasadores, teniendo buen 
cuidado de que los tres entren bien en su sitio. Y a 
entonces se puede salir del laboratorio oscuro y 
volver á colocar, el chasis en la base del amplia-
dor sin temor de que se borre la hoja sensible. Si 
el papel no estuviera cortado exactamente á las 
dimensiones debidas habría que recortarle un poco 
para que pudiera adaptarse uniformemente al cristal. 
Colocación del fototipo negativo. 
Se pone en pie el ampliador telescópico y se 
coloca en su vértice el intermediario que convenga 
al fototipo negativo que se vaya á ampliar. Se féo-
loca este fototipo bien limpio, conc ia (jelatina hacia 
abajo, en el marco del intermediaria teniendpícui-
dado de que repose bien de pltino sobre tod^>'el 
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marco y de que el resorte le mantenga bien inmóvil. 
Después se cierru el ventanillo. 
Para retirar los intermediarios portaplacas se 
abre el ventanillo colocado en el vértice del am-
pliador y se desprenden, haciéndolos escurrirse 
Fig. 15.—.Reductor E l M i n o r a l , 
sobre los lados largos y haciendo que basculen 
un poco en cuanto la parte saliente del lado estre • 
cho abandona el sitio en que se encontraba enca-
jada por el resorte que hay en el marco. 
Entre los ampliadores automáticos al alcance de 
los aficionados hay que indicar el de Mr. Guil lón, 
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de Burdeos, muy ligero, muy barato y cuyo fun-
cionamiento es de los más sencillos. 
Los ampliadores de dos ó varias relaciones van 
provistos en su interior de tambores. Basta poner 
el papel sensible bajo el cristal del tambor y colo-
car el portaclichés en la indicación puesta al lado 
del aparato para tener, después de algunos minu-
tos de exposición, la ampliación deseada. 
Mr. Griiillón ha construido un ampliador que se 
adapta á los Pockets Kodaks especialmente. 
E l reductor automático llamado Minoral está 
construido sobre el principio del aparato descrito 
anteriormente con el nombre de Mnjoral) está 
hecho para clichés de 13 X 18 al máx imum. 
U n objetivo rectilíneo doble gran angular, que 
cubre 9 X 12, va fijado en el aparato y está cerra-
do por un obturador dé doble disparo. 
E n la parte inferior se coloca la superficie sen-
sible. La relación de las distancias entre el obje-
tivo y los clichés se calcula de manera que el 
cliché 13 X 18 se reduzca á 6 X 8; dimensión r i -
gurosamente proporcional, cuya diagonal de 100 
mil ímetros corresponde al diámetro corriente de 
los condensadores. 
Este aparato permite, pues, obtener rápidamen-
te clichés para proyecciones. 
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Ampliador universal. 
Mr. Carpentier, bajo el nombre de Ampliador 
Universal, ha expuesto úl t imamente á la Sociedad 
Francesa de Fotografía lo que sigue: 
Cuando se hacen ampliaciones fotográficas con 
el fin de aplicaciones científicas 6 artísticas, una 
de las principales dificultades que presenta la ope-
ración es un buen enfoque. La propiedad de los 
objetivos llamada profundidad del foco y el carác-
ter siempre indeciso dé los contornos de toda ima-
gen sobre el cliché fotográfico, así como otras cau-
sas secundarias, dejan siempre en el enfoque, por 
observación directa de la imagen sobre el cristal 
esmerilado, una incertidumbre inevitable. Supo-
niendo que en un caso particular se haya conse-
guido realizar el máx imum de la limpieza, hay 
que volver á empezar las molestias del enfoque, 
por pequeña que haya sido la variación sufrida 
por el aparato ampliador, y el éxito obtenido en 
una operación no implica igual resultado en otra 
siguiente. 
E l ampliador de que nos ocupamos está pro-
visto de una disposición puramente cinemática, 
que hace que el enfoque sea automático y le ase-
gura en todos los casos el máx imum de perfección 
realizable. 
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Recordemos en dos palabras que todo aparato 
de ampliación fotográfica se compone esencial-
mente de un objetivo, delante y detrás del cual 
se mueven dos chasis, que soportan el uno el cli-
ché que se va á ampliar, que llamaremos el ob-
jeto 0 , y el otro la capa sensible sobre la cual 
debe trazarse la imagen ampliada 1. La operación 
de enfocar consiste en que, teniendo uno de los 
chasis una posición determinada, se traiga el otro 
chasis á una posición que dé por resultado que 
el objeto y la imagen estén colocados en dos planos 
conjugados con respecto al objetivo. 
Consideremos, pues, un objetivo 0, en el cual 
supondremos de antemano que los puntos nodales 
coinciden. Si se designa por x la distancia del ob-
jeto al foco principal del objetivo más p róx imo F? 
y por xr la distancia de la imagen al foco princi-
pal Y' (los dos focos principales han de encon-
trarse, respectivamente á uno y otro lado del cen-
tro óptico, á una distancia igual á la distancia 
focal absoluta /*), se sabe que existe entre los valo-
res absolutos de x, x y / la relación x x ' = f 2 . 
La distancia total entre el objeto y la imagen 
tiene por valor la suma x —|—2 f - \~xr . 
Sea una recta A B ; en uno de sus puntos C ele-
vemos una perpendicular CD de longitud igual 
á / , y en D coloquemos el vértice de un ángulo 
recto. 
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Supongamos que este ángulo gira alrededor de 
sus dos lados cortarán á A B en dos puntos mo-
vibles M , M ' , y los dos segmentos CM y CM/ ó x 
y ¿c' satisfarán, según un teorema conocido, á la 
relación ¿c x ' = / 2 . 
Consideremos ahora dos puntos O ó I unidos, 
el primero á M , el segundo á M ' ; OM ó I M ' son 
iguales á / ; la distancia de O á I tendrá por valor 
f~\~ x - f - —1— / • Esta suma, abstracción hecha 
del orden de los términos, es igual á laque servía 
más arriba para expresar la distancia de dos focos 
conjugados. 
Estas consideraciones hacen concebir cómo está 
realizado en principio y cómo funciona el dispo-
sitivo cinemático de que está provisto el amplia-
dor universal de que se trata. 
Este ampliador tiene la forma de una cámara 
oscura y dos cuerpos de fuelle. Su base la com-
ponen dos costados, entre los cuales se mueven 
dos bastidores. 
Bajo esta barra está fijada una escuadra rígida, 
móvil alrededor de su vértice, que rige el movi-
miento de los dos bastidores; la unión está hecha 
por un dedo que lleva cada bastidor; este dedo 
encaja, sin juego apreciable, en una ranura prac-
ticada en el brazo correspondiente de la escuadra. 
Los centros de los dos dedos se mueven rigurosa-
mente sobre una misma recta, y el centro de rota-
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cion de la escuadra está fijado á una distancia de 
esta recta rigurosamente igual al foco del objetivo 
que se usa. 
Colocado el objetivo sobre un soporte, de suerte 
que su centro óptico esté en el plano transversal 
del aparato que contiene la articulación de la es-
. X . 
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Fig. 16.—Trazado esquemático del Ampliador Carpentier. 
cuadra, ios chasis portaobjeto y portaimagen se 
fijan verticalmente cada uno sobre un bastidor, á 
una distancia / del dedo de mando, y las condi-
ciones teóricas se encuentran así realizadas. 
Excusado es decir que los objetivos empleados 
generalmente no tienen sus puntos nodales con-
fundidos, y que la distancia de estos puntos inter-
viene como término suplementario en la suma que 
representa la distancia del objeto á la imagen. 
Las dos constantes del objetivo (distancia focal 
absoluta y apartamiento de los puntos nodales) 
están determinadas directamente por los procedi-
mientos precisos de la óptica, y todo el arreglo 
del ampliador consiste en colocar la articulación 
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de la escuadra, así como los dos chasis, exacta-
mente en las posiciones que deben ocupar. 
Sin entrar en el detalle de las disposiciones que 
completan el aparato, conviene añadir que su ma-
niobra consiste en desplazar el chasis sensible por 
medio de un botón dentado que mueve las crema-
lleras, y que una división trazada sobre la base 
indica la relación de las ampliaciones correspon-
dientes á toda posición de este chasis. 
E l aparato va, finalmente, provisto de los acce-
sorios que permiten hacer la operación inversa de 
la ampliación, es decir, reducir un gran cliché á 
una pequeña imagen. 
§ 4.—PROCEDIMIENTOS DE AFICIONADOS. 
Se puede uno mismo hacer un aparato de am-
pliación como el que indica un lector de la Photo-
Revue {Foto-Revista, publicación francesa). 
Se empieza por tapar todo un lado de una ven-
tana que ilumine la pieza en que se opera con 
un cuadro ligero de madera blanca, sobre el cual 
se ha extendido una tela ordinaria cubierta de 
papel negro. 
De igual manera se tapan los dos cristales supe-
riores del otro lado de la ventana, dejando un solo 
cristal al descubierto. 
En el lugar del cristal que se quita se ajusta 
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bien exactamente un marco de madera cuyos bor-
des estén forrados de fieltro ó paño para que ha-
gan una juntura hermética, y se sostiene dicho 
marco por unas aldabas que permitan quitarlo 
cuando se quiera. El hueco libre del marco debe 
Eig . 17.—Procedimiento para una ampliación de aficionado 
tener 13 X 18 y puede recibir, por lo tanto, un 
cliché 13 X 18 ó un intermediario para 9 X 12 ó 
menos. 
Por otra parte se mandan hacer dos gruesos 
cilindros, ó si se prefiere dos manguitos de cinc 
que encajen uno en el otro con un frotamiento 
suave. Deben medir 20 centímetros de diámetro 
y 18 á 20 de largo. Su interior debe ennegrecerse 
para evitar reflejos. 
E l primer manguito debe estar soldado al bor-
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de de un redondel de igual dimensión practicado 
en una hoja de cinc, que se engancha al marco de 
madera, por cima del cliché colocado en su sitio, 
por medio de cuatro puntas curvadas. 
E l otro manguito debe i r soldado á otra placa 
de cinc, en cuyo centro se haya practicado una 
abertura de diámetro un poco mayor que el del 
objetivo que se use habitualmente; esta segunda 
placa está, finalmente, destinada á las de la cámara 
oscura, hecha con dos planchas de cinc curvadas^ 
soportando la tablilla el objetivo. 
Todo dispuesto, se pone por precaución un cris-
tal esmerilado detrás del cliché; para igualar la 
luz se tapan todas las rendijas que se vean y se 
enfoca sobre una pantalla blanca, dando más ó me-
nos tiro al manguito de cinc, según la ampliación 
que se quiera hacer. 
Esta pantalla deberá manejarse en sentido in -
verso, alejándola del objetivo tanto más cuanto 
mayor tenga que ser la ampliación, en razón de la 
proximidad del objetivo al cliché. 
Hecho el enfoque, no hay más que reemplazar 
la pantalla por una hoja de papel al gelatino-
bromuro y operar según los métodos indicados 
más adelante. 
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§ 5 .—LOS P I E S Y L O S C H A S I S . 
Para poder soportar las linternas de proyec-
ción ó de ampliación es preciso tener un pie de 
taller con montante móvil, cremallera de mani-
vela tornillo de volante para hacer que bascule la 
tablilla. 
Estos pies aseguran una gran estabilidad á los 
aparatos, y al mismo tiempo permiten él movi-
miento de la linterna sin tocar á ésta para enfocar. 
Si no indispensable, es por lo menos úti l el ca-
ballete para las ampliaciones. E l caballete Maxi -
mus lleva un chasis de enfocar que puede colocar-
se á lo largo ó á lo ancho, el cual va provisto de 
una luna de Saint-Gobain, detrás de la cual viene 
á reflejarle la imagen sobre un fondo blanco, exac-
tamente en el sitio ocupado por el chasis de expo-
sición. 
A falta de caballete se pone el chasis que sopor-
ta la superficie sensible contra una pared, tenien-
do cuidado de colocar la linterna bien paralela-
mente á esta pared; mejor dicho, es preciso que 
el eje óptico del aparato sea perpendicular al cha-
sis ó á. la pared. 
Mr. Olivier describe también una pantalla de en-
foque imaginada por él, que evita las complicacio-
nes del enfocado para ampliaciones de gran tamaño. 
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«La pantalla, dice, que he imaginado {Boletín 
belga) resuelve prácticamente la cuestión del para-
lelismo, pero sobre todo permite obtener un enfo-
que riguroso de la imagen en todas sus partes ó 
en una sola.» 
Fig. 18.—Pie de taller 
para sostener las lin-
ternas de ampliación. 
Fig, 19.--Caballete porta-
chasis. 
Esta pantalla se compone de cuatro partes: 
1. a Una mesita de forma rectangular que lleva; 
en cada uno de los lados estrechos, y á cuatro cen-
t ímetros de la orilla superior, dos listones que sir-
ven de railes á 
2. a Una armadura que rueda sobre ellos y so-
porta un cuadro fijo sostenido en posición verti-
cal por dos contrafuertes. 
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Contra este cuadro viene á adaptarse: 
3.a U n cuadro con un cristal esmerilado de 
0m,55 X 0m,55, ó 
Portel cadre 
aurchariotimo'bile 
Fig . 20.—Pantalla para ampliaciones, 
EXPUCACIÓN: Poríe-cadre sur chariot mohile, portacuadro sobre armadura móvil.— 
Tahle, mesita.—Verre dépo l i , cristal esmerilado.—Planche á dessin, tablero de 
dibujo. 
4.a ü n tablero de dibujo que tenga exactamen-
te las dimensiones de este cuadro, sobre todo el 
mismo espesor. 
E l manejo del aparato es de los más sencillos. 
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Por ejemplo, supongamos que hay que ampliar 
un fototipo á un tamaño determinado. 
Se trae el objetivo á la distancia deseada del fo-
totipo, la cual es fácil de determinar por medio de 
la tabla siguiente, en la cual F representa el foco 
del objetivo empleado: 











F - r 2/3 F 
F - j - 1/2 F 
F -t- 2/5 F 
F - j - 1/3 F 
F1 -f- 28/100 F 
F - r 1/4 F 
F -rj- 22/100 F 
F - j - 1/5 P 
Ejemplo.—-De un fototipo 8 X 9 se desea hacer 
una ampliación á tres veces estas dimensiones, ó 
sea una imagen de 0m,á4 X 0m,27, con un objetivo 
de 0m,25 de foco. 
En este caso, la distancia entre el fototipo y el 
centro del objetivo será: 
1F 0rn 25 
F -| , es decir, 0m,25 -\ = 0m,33. 
3 3 
Con un objetivo de 0m,15 de foco, esta distan-
cia sería: 
0m,15 
0m,15 + — 0m,20. 
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Detenido el objetivo en la .distancia indicada, 
la pantalla provista del cuadro con cristal esmeri-
lado se trae delante del objetivo y se pone en el 
sitio donde la imagen completa, vista al trasluz, 
aparezca con una limpieza aproximativa. Mol ien-
do luego la armadura que soporta el cristal esme-
rilado se llega inmediatamente y sin titubear á 
la limpieza absoluta, utilizando una lente caso de 
querer extremar la perfección del enfoque. 
Vista la imagen por todos sus puntos se puede, 
moviendo la pantalla de sitio, hacer que sólo apa-
rezca limpia una parte de la figura. 
E n el primer caso, el cristal esmerilado estará 
evidentemente paralelo al fototipo que se amplíe. 
Hecho el enfoque, la armadura que sujeta el cris-
tal se inmoviliza por medio de un tornil lo que la 
oprime contra la mesa. 
Para aumentar la estabilidad de ésta conviene 
poner un objeto pesado en la tabla de abajo. 
Se quita, naturalmente, el marco de cristal 
esmerilado y se pone el tablero de dibujo, cuyo 
espesor es exactamente idéntico al del cuadro del 
cristal mencionado. Como este ú l t imo está colo-
cado de manera que sobresale un medio mil ímetro 
del cuadro, el papel sensible que se coloque en el 
tablero se encontrará exactamente en el sitio que 
ocupaba la parte esmerilada del cristal. 
Las figuras adjuntas nos parecen suficientemen-
E N C . FOTOGRAFÍA.—TOMO I X . — 3 
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te claras para dispensarnos de describirlas con más 
amplitud. 
Es evidente que se pueden variar á capricho las 
dimensiones de esta pantalla. La que reproduci-
mos sirve para trabajar de pie. 
Terminada la operación de ampliar se quita esta 
pantalla y se guarda en cualquier rincón, pues 
ocupa poco, ó si se quiere se saca toda la arma-
dura del portapantalla y queda una mesita que 
nunca está de más en el laboratorio fotográfico. 
• 
C A P Í T U L O I I 
E l alumbrado. 
§ 1.—DIFERENTES SISTEMAS DE ALUMBRADO. 
El alumbrado de las linternas de ampliación y 
de proyección se puede obtener por varios proce-
dimientos : 
1. ° La luz solar (de la cual no nos ocuparemos 
aquí ; precisa instalaciones particulares, reservadas 
solamente á los profesionales). 
2. ° E l petróleo. 
3. ° La luz oxhídrica (gas oxígeno é h idrógeno) . 
4. ° La luz oxietérea (gas oxígeno y éter sulfú-
rico). 
5. ° Gas de alumbrado (gas de hulla) . 
6. ° Gas de alumbrado é incandescencia. 
7 ° Gas acetileno. 
8. ° Luz eléctrica de arco. 
9. ° Luz eléctrica incandescente. 
E l petróleo es el que se emplea comúnmente. 
Hay que tomar el que se encuentra purificado bajo 
diferentes nombres. 
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E l gas acetileno es demasiado nuevo para que 
se pueda recomendar con certidumbre su uso. 
E l alumbrado eléctrico no puede emplearse sino 
cuando tiene el operador á su disposición una fuerza 
determinada (sector ó instalación particular). 
Fig. 21.—Quemador oxietéreo. 
Las luces oxhídricas y oxietéreas se emplean 
frecuentemente. Se debe cuidar de que los pedazos 
de cal no estén húmedos; es preferible utilizar un 
pedazo nuevo cada vez que se opera. Cuando el 
canal del trozo de cal no es bastante ancho para 
que entre en él la espiga del soporte hay que ensan-
char la abertura con cuidado y sin forzarla, pues 
se rompería el pedazo de cal. 
Cuando no tiene uno gas corriente (de hulla) se 
puede recurrir al gas oxígeno (que venden en 
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tubos). Se emplea una cánula oxicálcica, en la cual 
el hidrógeno está reemplazado por alcohol, con-
tenido en un recipiente herméticamente cerrado, 
que distribuye el líquido gota á gota sobre un 
quemadero de mecha situado delante del lápiz de 
cal ( ta l es su forma). Sobre esta llama caliente» 
pero que no alumbra, se proyecta por este tubo 
especial, con quemador de platino, una corriente 
de oxígeno, y el lápiz de cal, llevado seguidamente 
á la incandescencia, produce una luz desvanece-
dora, que vale casi las tres cuartas partes de la luz 
oxhídrica. La lámpara oxietérea, construida por 
Molteni, es muy interesante. 
E l aparato se compone esencialmente de un 
depósito cilindrico, que comprende una esponja 
ó cualquiera otra sustancia esponjosa embebida de 
éter ó gasolina. 
En la trasera del aparato, dos tubos curvados 
sirven para dividir una misma corriente de oxígeno 
que llega por un solo conducto, visible entre los 
tornillos que regulan el consumo de los dos tubos 
curvos. 
ü n sencillo tubo de caucho basta para unir el 
conducto único al manantial de la corriente de 
oxígeno, que puede ser provisto por un obús como 
los que contienen el oxígeno comprimido que ven-
den los comerciantes de estos artículos. Hecha la 
unión del conducto único al obús, basta, para ali-
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mentar el aparato, abrir por medio de los tornillos 
los dos tubos curvados. 
Uno de estos tubos, que entra formando círculo 
en el interior del cilindro, lleva el oxígeno puro 
casi á la extremidad del mechero colocado delante 
del aparato, mientras que el segundo tubo curvo 
deja escaparen el cilindro la segunda corriente de 
oxígeno, que se carbura al contacto del éter ó de 
la gasolina de que está empapada la esponja. 
Después de la carburación esta segunda corriente 
de oxígeno (ya carburada) llega, como la primera, 
á la extremidad del mechero delantero, envol-
viendo la llama de la primera corriente de oxígeno 
puro, y las dos corrientes reunidas llevan á la 
incandescencia un punto del pequeño cilindro de^al 
que está encima del depósito y detrás del mechero. 
Este lápiz de cal puede adelantarse ó retroceder, 
levantarse ó bajar y girar por medio de un tor-
nil lo y engranajes visibles en el dibujo. 
Tres tornillos permiten además regular la altura 
del aparato en una lámpara de proyección. 
Las grandes ventajas de este nuevo aparato son 
las siguientes: 
1. a Reemplazo del hidrógeno por una carbura-
ción de éter ó de gasolina para los casos en que el 
hidrógeno faltara. 
2. a Ligereza del aparato, facilidad de su. uso y 
seguridad que ofrece, pues no puede explotar. 
LAS AMPLIACIONES 39 
3.a Volumen muy reducido; posibilidad de darle 
todas las posiciones, aun las más inclinadas, tenién-
dole en la mano. 
Anotemos que con precauciones este sistema no 
ofrece más peligros que una lámpara de esencia 
cualquiera. Cuando se carga el éter hay que tener 
Fig. 22.—Mechero de gas incandescente. 
cuidado de que el trozo de cal esté apagado y no 
acercarse nunca á una lámpara ó cualquier otro 
hogar. 
Los mecheros de gas ordinarios sin tubo y aun 
los de tubo son insuficientes en casi todos los ca-
sos para dar buenos resultados, mientras que em-
pleando los manguitos sistema Auer se obtienen 
buenos resultados. 
Para todas las linternas se puede adoptar una 
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disposición muy sencilla, que es la siguiente: te-
niendo el mechero incandescente en un soporte 
Fig. 23.—Grupo de mecheros para el gas acetileno. 
Fíg. 24.—Helióforo para la producción del gas acetileno. 
móvil, colocar detrás un reflector también móvil 
que pueda levantarse á capricho. 
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También el gas acetileno entra enjuego; su pro-
ducción es fácil, poco onerosa y sin peligro, digan 
lo que quieran, cuando se emplean aparatos serios. 
Hace falta un aparato especial de cinco meche-
ros por lo menos, forma mariposa. E l agujero de 
los mecheros debe ser muy fino y la luz blanca. 
E l aparato que reproducimos es sencillo y su-
ficiente. 
JFig. 25.—Eegulador eléctrico de arco. 
Se pueden naturalmente utilizar aparatos de 8, 
16 y 24 mecheros, según la iutensidad de luz que 
se desee. E l alumbrado eléctrico por arco voltaico 
es siempre uno de los medios más empleados y 
que da mejores resultados. 
Desgraciadamente no se puede emplear sino en 
los locales que disponen de una fuerza motriz ó 
que tienen una distribución de electricidad, lo cual 
se encuentra frecuentemente ahora en los grandes 
centros. 
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Estos reguladores de arco deben tomarse entre 
los que se arreglan manualmente. Dan latitud en 
Fig . 26.—Keostato con conmutador y cortacircuito bipolar. 
las medidas de las tensiones y los gastos de co-
rriente, son de poco volumen y su precio es razo* 
Fig. 27.—Caja de protección para reostato. 
nable. Se pueden empalmar directamente estos re-
guladores á la corriente cuando se conocen las i n -
tensidades eléctricas que corresponden al gasto, 
pero generalmente conviene intercalar un reostata 
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y un amperímetro en el circuito; esto permite dar 
mucha más fijeza á la luz. 
E l regulador que presentamos es uno de los 
más sencillos; la aproximación ó el alejamiento se 
hacen por medio de un botón dentado con tornillo 
micrométrico situado á un lado del aparato. 
Fig . 28.—Soporte de lámpara de incandescencia. 
E l empleo normal de este regulador es para 15 
á 20 amperes y una corriente de 110 volts; su valor 
es de Unas 1.100 bujías. 
Para el alumbrado por incandescencia se utiliza 
un soporte especial muy sencillo. Es precisa una 
lámpara de 100 bujías por lo menos (bajo una 
corriente de 70 á 100 volts) para obtener buenos 
resultados. 
Para el alumbrado de las ampliaciones, el ca-
pi tán Abney da útiles informes en la Revista Suiza: 
ENCICLOPEDIA D E L FOTÓGRAFO AFICIONADO 
«El alumbrado de un negativo suele ser una 
dificultad, sobre todo cuando la luz artificial es la 
utilizada. Un procedimiento algo vulgarizado es 
•colocar un cristal raspado á cierta distancia del 
: 
Eig. 29.—Disposición de una linterna para las interrupciones de luz. 
negativo, de manera que el grano del cristal no 
esté en el foco con el negativo y por lo tanto quede 
imperceptible. 
Es indudable que es un buen principio de alum-
brado; pero si la precaución de alejar el cristal no 
se tomase, el resultado sería desastroso. 
Suponemos que empleamos una lámpara ordi-
naria de la potencia de 20 bujías como fuente de 
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luz y que ampliamos un negativo 74 ^ placa á 25 
veces su tamaño, lo cual es poco; emplearemos un 
cristal raspado como pantalla para hacer difusa la 
luz que pasa á través del negativo. E n primer l u -
gar, ¿á qué distancia del cristal raspado debería-
mos colocarla lámpara? y en segundo lugar, ¿á q u é 
distancia del negativo deberemos colocar el cris-
tal? Puede ser út i l que se demuestren los experi-
mentos que pueden hacerse. La fotografía es uno-
de esos asuntos de la ciencia aplicada que conduce 
á experimentos de gran valor. Por eso no t i tu -
beamos en pedir á nuestros lectores hagan por sí 
propios experimentos, sin fiarse por completo del 
que esto escribe. 
Póngase una lámpara en una habitación com-
pletamente cerrada y sin resquicio alguno de luz 
del día; colóquese el cristal de fondo á 45 centí-
metros de la lámpara, con el centro bien enfrente-
de la llama, mirando desde una distancia de lm,25 
del cristal, y obsérvese si un sitio del cristal no 
parece mejor iluminado que el resto, lo cual nos 
indicaría que el cristal no extiende la luz igual-
mente. 
Quítese el brillo del cristal raspando el otro lado-
con un poco de esmeril en polvo y agua que se 
extiende sobre el cristal y con la cual se frota v i -
gorosamente. Esta operación se hace muy pronto 
y se pone luego el cristal (después de secarle)^ 
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observando entonces que el alumbrado es mejor. 
Si se aleja poco á poco la lámpara, se conseguirá 
un alumbrado perfectamente igual. Lo que hay 
que observar es la pérdida de luz causada por el 
alejamiento de la lámpara. 
Varía inversamente como el cuadrado de la dis-
tancia. 
Teniendo un cristal de una dimensión dada, 
es conveniente que la distancia que separa las 
márgenes del centro esté, con respecto á la que se-
para el centro del globo de la llama, en la relación 
de 20 á 2 1 ; en este caso, la diferencia del alum-
brado será entre los bordes y el centro como 17 
e s á 16. 
A veces se emplea como pantalla un papel.blan-
co. Si no es un papel muy fino, la luz habrá per-
dido al atravesar el papel una gran proporción de 
rayos azules, violeta y ultravioleta; es un hecho 
que un papel bien fabricado es absolutamente fluo-
rescente en el ultravioleta, y la mayor energía de 
radiación en esta región se pierde en este trabajo 
de fluorescencia. Una gran cantidad de rayos ac-
tínicos se pierde en el papel. Este tiene, sin em-
bargo, la ventaja de ser prácticamente opaco para 
los rayos directos. Por esta razón el cristal raspa-
do por sus dos lados es la mejor pantalla, pues 
absorbe solamente lo que no absorbería un cristal 
ordinario, y esto es poco. Se puede hacer un pe-
LAS AMPLIACIONES 47 
queño experimento para indicar la dimensión del 
cristal dado que se debe emplear y su posición 
con respecto al negativo. 
Se coge un cristal raspado poco más grande 
que un cuarto de placa, se ilumina, y habiendo co-
Fig. 30,—Disposición del regulador de arco eléctrico en una linterna 
de proyección. 
locado en un chasis abierto una hoja de papel so-
bre la cual se haya echado una mancha de aceite, 
se coloca á unas seis pulgadas de distancia del 
cristal raspado y frente á éste. Se coloca el pa-
pel de manera que la mancha de aceite sea paralela 
al centro del cristal raspado é ilumina el lado del 
papel opuesto al cristal con una bujía. Hacer retro-
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ceder á la bujía hasta que la mancha desaparezca 
y observar la distancia. Después hacer la misma 
operación, pero poniendo el papel de manera que 
la mancha no esté frente al centro, sino en la orilla 
del cristal, y se observará la distancia, que no será 
la misma. Si se repite el experimento colocando 
la hoja de papel más cerca del cristal, el alum-
brado será más igual, y si, por fin, se acerca la 
misma hoja de papel á 3 milímetros entre los dos 
objetos, se observará, con ayuda de la mancha de 
aceite, que el alumbrado es perfectamente regular. 
Si se repite el experimento con un papel doble 
que el cristal, se observará que á una distancia 
de 15 centímetros la mancha podrá cambiarse de 
sitio en el espacio de una media placa sin diferencia 
de alumbrado. De estos dos experimentos sacamos^ 
por consecuencia que para ponerse en las mejores 
condiciones hay que emplear un cristal esmerilado 
de gran dimensión y colocarle á bastante distancia 
del negativo. 
La razón se comprenderá en seguida. 
Cada parte del cristal iluminada está á una dis-
tancia diferente de cada parte del negativo, y 
cuanto mayores la distancia más floja es la inten-
sidad de la luz. 
Y no solamente á causa de la distancia, sino á 
causa del ángulo por el cual cae la luz sobre la 
superficie del negativo. 
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E n el caso de un pequeño cristal esmerilado, 
los bordes del negativo perderán evidentemente 
mucho, por el hecho de que la luz que ilumina el 
cristal no los alcanzará. 
Cuando el pequeño cristal esmerilado está en el 
mismo cuadro del negativo, éste se encuentra bien 
alumbrado. 
Como se ve, es preciso un gran cuidado para 
obtener un alumbrado perfecto del cristal esme-
rilado y del negativo, variando la distancia de uno 
y de otro. 
Cuando la luz del día se emplea para trabajar, 
no hay igual dificultad que con el alumbrado 
artificial, pues si la superficie está bien dispuesta 
cada parte de la pantalla recibirá la misma suma de 
luz; pero también se debe llevar el mayor cuidado 
al alumbrado del negativo, y habrá que tomar 
toda clase de precauciones si se trata de usar 
reflector. Las observaciones expuestas anterior-
mente son el resultado de una serie desesperadora 
de ensayos desgraciados hechos para obtener am-
pliaciones de negativos muy buenos. E l objetivo 
empleado era magnífico, y la parte central del 
positivo era todo lo buena que se podía desear. E l 
poco afortunado fotógrafo no podía comprender 
por qué no conseguía los bordes tan buenos como 
el centro; inspeccionando su instalación se aper-
cibió el autor de que el operador había dispuesto 
KNC. FOTOGRAFÍA.—TOMO IX.—4 
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la pantalla, regularmente mayor que el negativo, 
á 30 centímetros de distancia de este úl t imo. Este 
era el defecto. Acercando la pantalla siete cen-
tímetros se obtuvo el resultado apetecido. Pueden 
presentarse algunos casos en los cuales es nece-
sario aumentar la intensidad de luz para las orillas; 
hacemos alusión á un negativo hecho con un obje-
tivo gran angular. 
En este caso la exposición se disminuye á veces 
á su mitad por. las orillas, y por lo tanto éstas son 
menos densas que el centro. Disponiendo diestra-
mente la pantalla de cristal esmerilado se puede 
dar un alumbrado más fuerte al centro, y el efecto 
producido, por un alumbrado uniforme se encon-
trará corregido». 
3 . 
§ 2.—EL VALOR DE LOS ALUMBRADOS 
EMPLEADOS. 
Los alumbrados empleados para las proyeccio-
nes y la iluminación de la pantalla han sido estu-
diados especialmente por Mr. Molteni. 
He aquí lo que dice: 
Cuando se trata de proyección, el primer punto 
que hay que examinar es el alumbrado; en efecto, 
sea cual fuere la perfección del sistema óptico 
empleado, los resultados no son nunca perfectos; 
con una fuente luminosa que presente cierta an-
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chura, la proyección será tanto más limpia cuanto 
más pequeño sea el diámetro de la luz empleada, y 
se alcanzaría el m á x i m u m de limpieza si el haz 
luminoso emanara de un punto matemático. Por 
eso los mejores resultados se obtienen con la luz 
eléctrica de arco, que es la que tiene el diámetro 
más pequeño de los alumbrados usuales. 
Los sistemas empleados hoy para las proyec-
ciones son bastante numerosos; he pensado que 
sería ú t i l compararlos entre sí, no midiendo su 
intensidad directamente con relación á una unidad 
dada, como se hace en el estudio de las cuestiones 
ordinarias de alumbrado, sino desde el punto de 
vista de la iluminación de la pantalla; este estudio 
es tanto más interesante cuanto que el rendimiento 
luminoso no guarda proporción con las intensi-
dades medidas al aire libre. 
Las medidas tomadas demuestran que el rendi-
miento es tanto más débil cuanto mayores dimen-
siones tiene el foco luminoso. 
En efecto, hay que recordar que por el sistema 
óptico de los aparatos de proyección no pasan más 
que los rayos luminosos que se encuentran sensi-
blemente sobre el eje de las lentes, y que con una 
fuente luminosa de 10 centímetros de alta, por 
ejemplo, sólo se utiliza el centro sobre una altura 
de 2 á 3 centímetros casi, mientras que con alum-
brados intensos de pequeño diámetro toda la luz 
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pasa por las lentes, que es lo que ocurre con la luz 
oxhídrica y la luz eléctrica de arco. 
Las medidas se han tomado con una linterna 
ordinaria, en cuyo bastidor (sitio por donde se co-
locan las vistas para proyectar) se había colocado 
una placa con un espacio en blanco de 7 centíme-
tros de lado, medida correspondiente al hueco que 
dejan libres los recuadros en que se coloéan las 
positivas; la distancia de la linterna á la pantalla 
era tal que la proyección cuadrada tenía un centí-
metro de lado. 
La pantalla fué reemplazada por el disco de pa-
pel del fotómetro Bunsen, cuyo lado contrario es-
taba iluminado con una lámpara cuidadosamente 
graduada al tipo unidad de un cárcel, consumien-
do 42 gramos de aceite por hora; se hacía variar 
la distancia de la lámpara patrón para obtener la 
igualdad del alumbrado, y las intensidades han 
sido deducidas de esta distancia, que variaba for-
zosamente para cada sistema de luz empleado.. 
Bien entendido que durante las diferentes pruebas 
la linterna estaba invariablemente á la distancia 
debida para dar una proyección .de un metro cua-
drado. 
He aquí los resultados obtenidos operando en 
las condiciones expuestas: 
Lámparas petróleo de mechas múltiples. . . 1 
Mechero Auer núm. 2, sin reflector 1 
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Acetileno. 
Batería de 1 mechero sin reflector 1,06 
Batería de 2 mecheros sin reflector 1,70 
Batería de 3 mecheros sin reflector 3,20 
Batería de 4 mecheros sin reflector 4,10 
Batería de 5 mecheros sin reflector 4,50 
Oxígeno. 
Alcohol y oxígeno, luz oxicálcica 5,80 
Gas y oxígeno, luz oxhídrica 16,60 
Gasolina y oxígeno, luz oxietérea 18,50 
Electricidad (comente continua). 
Lámpara ordinaria incandescente de 32 
bujías 0,68 
Lámpara ordinaria incandescente de 50, 
vertical 0,93 
Lámpara ordinaria incandescente de 50, 
horizontal 0,93 
Lámpara foco de 100 bujías 3,82 
Lámpara de arco, 7 amperes 39,03 
Lámpara de arco, 10 amperes 75,61 
Lámpara de arco, 12 amperes. . . . . . . . 86,50 
Lámpara de arco, 15 amperes 117,61 
Lámpara de arco, 20 amperes 160,80 
En lugar de indicar los resultados tomando 
como unidad la lámpara de petróleo de mechas 
múltiples, se hubiera podido dar el número de car-
celes correspondiente á cada sistema, pero creemos 
preferible tomar por base un tipo de alumbrado 
que todo el que haya presenciado sesiones de pro-
yección pueda tener presente. 
54 ENCICLOPEDIA DEL FOTÓGRAFO AFICIONADO 
Hoy todo el mundo ha visto proyecciones he-
chas por medio de luz de petróleo ó luz oxhídr ica; 
la tabla anterior demuestra inmediatamente que 
una proyección hecha con luz oxhídrica es de diez 
y seis á diez y ocho veces más luminosa que si se 
hiciera con petróleo, y que un arco de 7 amperes 
da á su vez dos veces más alumbrado que la luz 
oxhídrica. 
Fig. 31 —Detalles de un mechero oxhídrico con 
movimiento de llamada. 
Para el mechero Auer y el acetileno el reflector 
aumenta siendo de metal (plaqué) una quinta par-
te y siendo de cristal trabajado (luna) casi una 
tercera parte. 
Se observará que el rendimiento de una lám-
para eléctrica incandescente, de modelo corrien-
te (largo filamento), alumbra igual sea cual fue-
re su posición, y es que estas lámparas producen 
iguales efectos que los alumbrados de grandes di-
mensiones de que hablamos; al empezar el fila-
mento, que tiene 8 á 10 centímetros de largo, no 
se utiliza más que en una parte de su longitud, ó 
sea 2 ó 3 cent ímetros . 
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Los ensayos se han hecho con una linterna de 
construcción corriente, semejante á las que existen 
por lo general en el comercio; pero no hay que 
perder de vista que el rendimiento luminoso puede 
aumentar modificando el sistema óptico. 
Cambiando, en las condiciones debidas, el con-
densador y el objetivo de la linterna que sirve para 
los ensayos, y utilizando el mismo infiernillo oxhí-
drico, el alumbrado de 16.6 se convierte en 19,5. 
§ 3—CUIDADOS QUE EXIGEN LAS LÁMPARAS 
DE PETRÓLEO. 
Las linternas de petróleo no deben ponerse á 
más de 4 metros de la pantalla. Deben secarse 
bien primero, y al encenderlas subir poco la me-
cha hasta que se calienten las paredes del depósito 
de petróleo. Quitar el aceite que suele salir por 
arriba, y cuando la lámpara esté en la linterna se 
ensayan las mechas, que deben estar bien despavi-
ladas para que la luz sea buena y clara. De este 
modo se ev i t i rá en gran parte el olor que produce 
este alumbrado. 
Terminada la sesión se vacia el depósito, se qui-
tan las mechas y se limpia por dentro el depósito 
con agua caliente, en la que se hacen disolver al-
gunos terroncitos de sosa. 
Para cada sesión se deben cortar las mechas por 
56 ENCICLOPEDIA D E L FOTÓGRAFO AFICIONADO 
la parte carbonizada, y se deben conservar empa-
quetadas para que no cojan polvo. 
En el momento de utilizar la linterna hay que 
limpiar los cristales con una gamuza, los cuadros, 
y si el tiempo está húmedo, conviene calentar l i -
geramente las lentes antes de comenzar las pro-
yecciones. 
Hay que colocar la linterna de manera que el 
centro óptico venga á caer en el centro de la pan-
talla, y graduar la luz de manera que esté en el 
centro del condensador. \ 
C A P I T U L O I I I 
Las ampliaciones. 
Tenemos que considerar dos clases de amplia-
ciones: una ampliación positiva de un cliché nega-
t i vo ; otra ampliación negativa, destinada á sacar 
en el chasis-prensa pruebas de gran tamaño para 
los procedimientos ordinarios. 
Las ampliaciones directas, positivas, pueden ha-
cerse de dos maneras: sea con un aparato amplia-
dor, sea con una linterna de proyección. Reco-
mendaremos esta úl t ima por dos razones. E n pr i -
mer lugar es una gran cosa poseerla: no hay apa-
rato más interesante para el aficionado; es un ma-
nantial inagotable de distracciones, tanto para él 
como para su familia y amigos. Es casi un mue-
ble, tiene su sitio reservado en la casa. Finalmen-
te, desde el punto de vista práctico, la linterna am-
pliadora permite ampliaciones más variadas que 
los aparatos automáticos, que dan un tamaño in -
variable de imagen. Permit i rá aislar tal parte in -
teresante de la vista para darle una ampliación 
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más ó menos fuerte con relación á su impor-
tancia. 
E l aparato de ampliar tiene desde luego sus cua-
lidades. Puede consistir en una sencilla caj i cúbi-
ca, que lleva en uno de sus extremos el cliché que 
se va á ampliar y en el otro lado una tablilla don-
de se fija el papel al gelatino; en el centro un ob-
jet ivo de foco corto, puesto en su punto fijo para 
siempre. Es un género de aparato que conviene 
sobre todo, por la sencillez de su manejo, para los 
clichés pequeñitos como los 4 72 X q116 ̂ ay que 
ampliar forzosamente, y que en razón de la gran 
cantidad de pruebas que generalmente h iy que 
sacar no se pueden arreglar ó combinar como si 
fueran sólo una prueba más importante. Para ésta 
la ampliación será un aumento de belleza, una 
transformación artística; para la otra es cuestión 
de vida. Sin ampliación no se podrían usar los ta-
maños pequeños. 
La operación con los aparatos de ampliación es 
desde luego de una sencillez extraordinaria. Pues-
tos en su sitio el papel y el cliché se hace la exposi-
ción á la luz del día un tiempo variable (que se 
calcula después de algunos ensayos), y después se 
revela. Como se ve, cuesta igual trabajo que la 
obtención de pruebas por contacto. 
La operación es también sencilla con una l in -
terna de proyección. Se proyecta la imagen sobre 
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un cartón blanco y se hace el enfocado av'anzando 
ó retrocediendo, de manera que se dé á la imagen 
la extensión que parezca más favorable al efecto 
que se propone, al mismo tiempo que se pueden 
observar las dimensiones compatibles con la cía 
ridad y limpieza del original. Se fija después el 
papel al bromuro con chinches y se hace la expo-
sición. Se puede proteger la impresión de ciertas 
partes demasiado claras interponiendo momentá-
neamente un recuadro, siguiendo grosso modo sus 
contornos, entre la linterna y, el papel. 
Se opera de igual manera para hacer desvaneci-
dos. Se interpone en el paso de los rayos un marco 
ó recuadro que tenga la forma del desvanecido que 
se desee, cuyo efecto es fácil de apreciar en la 
imagen. 
E l material de accesorios de las ampliaciones es 
de los más sencillos; se reduce absolutamente á 
dos ó tres cubetas del tamaño mayor que se em-
plee corrientemente y dos ó tres más de tamaño 
intermedio. Una de estas cubetas para el revelado, 
otra para el fijado y la otra para el lavado. 
Los clichés qüe se destinan á la ampliación de-
ben tener ciertas condiciones particulares, que no 
son siempre las de un buen cliché para tirada por 
contacto. Hay que buscar ante todo que sea un 
cliché clarísimo, exento de todo velo. U n cliché 
gris, por consecuencia de velo, dará siempre am-
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pliaciones malas. No ocurrirá lo raiámo con los cli-
chés que den una prueba gris por insuficiencia de 
vigor si son muy limpios y claros. Por eso un c l i -
ché bien detallado, pero insuficientemente revela-
do, dará una ampliación excelente, tanto mejor 
cuanto más se aumenten las dimensiones. Dará se-
guramente mejor que si se hubiera forzado algo el 
revelado, de modo que sin que de todas maneras 
las partes blancas estén oscurecidas los negros 
hayan tomado un gran vigor. Hay que tener este 
hecho en cuenta cuando se quiere revelar un c l i -
ché, especialmente para ampliaciones. E l método 
que hemos indicado, con hidroquinona, sin carbo-
nato, dará resultados excelentes, d i s m i n u y e n ^ 
mucho el grano dé la imagen. 
Ampliaciones indirectas. 
Este procedimiento de ampliación no ha sido 
hasta aquí tan practicado como el anterior, aun 
cuando sea aiin más interesante. En efecto, en vez 
de poseer una sola prueba de una vista, es preferi-
ble tener un chiché negativo, que permite sacar 
todas las pruebas que se deseen por los procedi-
mientos más corrientes. Pero encontraba hasta 
aquí un obstáculo práctico en el grano del positivo 
según el cual se ha de obtener, cuyo grano amplián-
dose en el negativo le daba un aspecto detestable. 
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Veremos más lejos, en las positivas en cristal, 
el procedimiento que permite una solución venta-
josa de la cuestión. E n cuanto al modo de ampliar 
que nos ocupa, se efectúa de una manera tan sen-
cilla como el anterior. Basta reemplazar el cliché 
negativo por una positiva en cristal sacada de este 
mismo cliché y la hoja de papel al gelatinobromu-
ro por una placa sensible, que deberá entonces 
revelarse con las precauciones especiales para las 
placas. 
Este sistema lo conocerán seguramente la ma-
yoría de los lectores; la ventana está cerrada por 
un ventanillo que la cierra herméticamente y que 
tiene una abertura provista de un cuadro, el cual 
tiene chasis para recibir diferentes tamaños de 
placas. Una tabla montada debajo sirve para fijar 
la cámara oscura, lo cual se hace por medio del 
tornil lo ordinario. La figura que acompaña de-
muestra la disposición del aparato. Es preferible 
á la posición horizontal que se suele emplear. Per-
mite, en efecto, ver más fácilmente el trabajo y no 
exige ninguna precaución especial para fijar la pla-
ca. Se hace uso de un caballete, en donde se coloca 
un cuadro negro con un marco por la parte infe-
rior y por un lado. La placa se tiene por su propio 
peso. E l enfoque se hace sobre un cristal de igual 
dimensión, cubierto de un trozo de papel blanco 
pegado en él. 
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E l objetivo empleado debe ser un rectilíneo de 
foco casi análogo al que se emplearía para ampliar 
el negativo, ó sea 20 centímetros aproximada-
mente para una media placa. 
Hay que tener cuidado de que la positiva esté 
bien en su sitio. Si el negativo se destina á una 
tirada al carbón (traslado sencillo), el lado de la 
imagen debe mirar á la luz; si, por el contrario, es 
para una tirada ordinaria, el lado de la imagen 
debe mirar al objetivo. 
Se cierra éste y se adquiere la certidumbre de 
que n ingún rayo luminoso viene á herir la panta-
lla; se reemplaza ésta por la placa sensible, y pues-
to el cristal en su sitio se hace la exposición inme-
diatamente. Los principiantes deberán hacer una 
exposición de ensayo sobre media placa, que no se 
perderá si se escoge para colocarla un sitio intere-
sante. Se descubre el objetivo y se hace una ex-
posición de unos quince segundos; hay que recor-
dar que un negativo subexpuesto será siempre 
malo. E l cliché ampliado debe ser tan fino y tan 
dulce como el original, y es necesario para ello 
que la exposición sea suficiente, ü n cliché ex-
puesto insuficientemente será por lo general de un 
grano ordinario y grosero. 
Dada la exposición, se quita la placa grande y se 
vuelve á poner en su caja hasta que todo esté pre-
parado para el revelado. 
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Mr. Audra indica un procedimiento económico 
para las tiradas al carbón de ampliaciones de gran-
des dimensiones. 
Tig . 32.— Disposición para las ampliaciones sirviéndose de una ventana. 
Se fotografía la prueba positiva sobre papel al 
gelatinobromuro de plata; el resultado es un nega-
tivo que puede luego servir para obtener pruebas. 
Hay que cuidar de que la prueba positiva esté 
bien revelada y que el negativo esté forzado para 
obtener imágenes vigorosas. 
La Photo-Revue da útiles instrucciones sobre las 
ampliaciones de aficionados y el revelado. 
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Se prepara el baño siguiente: 
Agua 1.000 c. c . 
Carbonato de sosa 150 gramos. 
Sulfito de sosa 75 — 
Hidroquinona . 9 — 
Parara idof en ol I á 2 — 
En el momento de emplear este baño se añade 
una pequeña cantidad de bromuro. También se 
puede añadir al baño en el momento de su prepa-
ración. Este úl t imo producto no es, sin embargo, 
indispensable, pero puede ser út i l en el sentido de 
que retrasa el revelado, se opone á la formación 
del velo y permite vigilar más fácilmente, sea la 
placa, sea la fotocopia en papel. E l bajío antedicho 
obra con rapidez y posee una energía extraordina-
ria. Además, se conserva bien en frascos tapados. 
La adición del paramidofenol permite obtener 
un grano más fino y tonos más negros con los 
papeles al bromuro. Para el revelado de estos 
últ imos será bueno añadir una tercera parte de 
agua pura en el momento del empleo. 
Un l i t ro de baño, con la añadidura de medio 
l i t ro de agua (aproximadamente), me ha permitido 
revelar diez hojas 50 X 60, y en la úl t ima la ima-
gen se ha presentado rápida y densa como en las 
primeras, con unos blancos soberbios y unos tonos 
negros que imitaban de tal modo el negro del gra-
bado que hubiera sido fácil confundirse. 
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Papel a l lactobramuro de plata. 
He aquí un método de ampliación que no ofrece 
grandes dificultades, y que es, según su autor, 
Mr. A . J . Drummont, capaz de producir magnífi-
cos resultados: 
Se disuelven 500 gramos de leche condensada 
(conserva de leche en caja de hojalata) en 1.500 
centímetros cúbicos de agua destilada y se calienta 
hasta la ebullición. Se añaden entonces, gota á 
gota, 31 gramos de ácido acético, agitando conti-
nuamente, pero teniendo cuidado de menear lo 
menos posible el precipitado que se forma en el 
fondo del vaso. 
Después de enfriamiento se filtra. 
Entonces se hace una solución compuesta de: 
Suero 500 c. c. 
Yoduro potásico. . . . 7 gramos. 
Bromuro potásico 5 — 
Y por medio de una muñequil la de paño se 
humedece con esta solución una hoja de papel, 
que se cuelga luego en un sitio seco y al abrigo 
del polvo para que se seque. 
La sensibilización se hace por medio de una 
solución de nitrato de plata á 1 por 16, á la que se 
añaden algunas gotas de ácido acético para con-
servar la pureza de los blancos. 
ENC. FOTOGRAFÍA.—TOMO IX.—5 
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E l revelador empleado es el que sigue: 
Agua 300 c. c. 
Acido acético 40 — 
Pirogallol 1 gramo. 
Se fija en el baño siguiente: 
Agua. . . . 30 c. c. 
Hiposulfito de sosa. 6 gramos. 
Carbonato de amoníaco 1 — 
De cuando en cuando se apade un poco de car-
bonato de amonírco, pues la presencia del ácido 
acético hace que el baño se acidule rápidamente» 
Después de la sensibilización el papel se expone, 
aun húmedo, con el fin de disminuir la duración 
de la exposición, que se juzga suficiente cuando 
se ven claramente las sombras. 
Se coloca entonces el papel sobre una placa de 
cristal y se vierte en medio un poco de revelador^ 
que se hace correr hacia las orillas por medio de 
un agitador ó un trapito. La imagen aparece len-
tamente. Cuando ha alcanzado la intensidad desea-
da se mete en seguida el papel en el baño fijador, 
frotando con la palma de la mano para quitar 
rápidamente el revelador. 
L a imagen no pierde intensidad durante el fija-
do, que se prolonga hasta que el tinte amarillento 
haya desaparecido completamente. Si se añade á la 
solución de nitrato algunas gotas de una solución 
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de citrato de sosa, se da á la prueba un tono más 
cálido, pero su adición excesiva disminuyela sen-
sibilidad del papel. 
E l empleo de este procedimiento da imágenes 
de tonos muy ricos. 
Mr . Ponsard, en la Photo-Eevue^recomienásL el 
revelado de las ampliaciones sin cubetas. 
E l aficionado que ha podido obtener clichés 
9 X 1 2 0 1 3 X 1 8 , que hayan salido bien y que 
desee ampliarlos por medio de linternas de pro-
yección sobre el papel al gelatinobromuro, desiste 
á menudo porque está obligado á comprar un ma-
terial embarazoso y costoso, sobretodo para tama-
ños grandes. 
E n efecto, tiene que adquirir cubetas grandes 
para contener los baños de revelado, fijado, lava-
do, etc.; además de esto, tiene que preparar los 
baños en gran cantidad, á fin de que las hojas al 
gelatinobromuro se bañen perfectamente. 
Después de haber hecho varios ensayos, he 
encontrado un medio muy fácil y práctico para 
obtener ampliaciones perfectas de todos los tama-
ños, hasta de 1 metro de altura por 80 centímetros 
de ancho, sin utilizar cubetas de las que general-
mente se usan para todas estas operaciones. 
He aquí realizada una economía muy impor-
tante sobre el material. 
Otra economía aun mayor es la que se obtiene 
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en el empleo de baños, pues para revelar y fijar 
una prueba en la dimensiones 4 5 X 6 5 centíme-
tros el gasto es inferior al que puede exigir una 
placa 9 X 1 2 . 
He aquí cómo me arreglo: 
Para ampliar un cliché 9 x 1 2 oinlizo una l in -
terna de proyecciones alumbrada por una lám-
para de petróleo y provista de un condensador de 
0m,18 de diámetro. Empleo un diafragma medio y 
hago una exposición de diez minutos aproxima-
damente si el cliché está exento de velo. 
Prolongado así el tiempo de exposición, permi-
te obtener un revelado muy lento y hace que sea 
muy fácil detener en un momento dado la impre-
sión de la imagen. 
Para revelar, fijo la hoja impresionada con el 
lado de la gelatina sobre un tablero, y á falta de 
éste sobre una puerta. 
Con una brocha ancha empapada de agua mojo 
la hoja por el lado contrario á la gelatina; una vez 
humedecida la hoja, la vuelvo y repito la opera-
ción en la gelatina; de esta manera la hoja queda 
perfectamente adherida sobre el tablero y bien 
extendida (la gelatina hacia arriba esta vez). 
Echo en una cubetita un revelador cualquiera^ 
en dosis y cantidad necesarias para revelar una 
instantánea 9 X 1 2 ; añado después á esta cantidad 
de revelador unas dos terceras partes de agua, y 
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mojando la brocha en este líquido la paso rápida-
mente en todas direcciones sobre la gelatina, dis-
minuyendo la rapidez de los brochazos hasta que; 
la imagen esté revelada. 
Grdinariamente el revelado empieza á los veinte 
ó treinta segundos, y se efectúa con una lentitud 
sorprendente; para detenerle meto la brocha en 
cierta cantidad de agua acidulada con ácido tar-
tárico ó acético, y aun en simple vinagre, y opero 
de igual manera que para revelar. 
Para fijar procedo igualmente, sólo que con otra 
brocha, mojando en una solución saturada de hipo-i 
sulfito de sosa. 
En cuanto al lavado, que como es sabido tiene 
que arrastrar todo resto de hiposulfito, como sólo 
se trata de tener agua en gran cantidad, se puede 
usar cualquier recipiente, ó si no dejar la prueba 
en el tablero y colocarle bajo el chorro de un grifo 
que tenga adaptado un tubo de goma y en la punta 
del tubo una boquilla de regadera. 
Recomiendo á los aficionados hagan un ensayo,1 
y tengo la seguridad de que han de llegar á obte-
ner ampliaciones magníficas. 
Los baños viejos que han servido para revelar 
instantáneas son excelentes para el revelado de 
ampliaciones añadiéndoles una mitad de agua. 
Este procedimiento al papel carbón, tan bonito 
y tan inalterable, se hace eminentemente práctico 
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con el papel al carbón terciopelo Artigue. Y con 
este papel es con el que podemos sacar magníficas 
pruebas, por ampliación con los aparatos al efecto» 
siguiendo el método indicado para e l^enfoque». 
E l papel-carbón terciopelo debe ser sensibili-
zado antes de usarle. Basta para ello sumergirle 
durante dos minutos en una cubeta que contenga 
una solución al 2 por 100 de bicromato de potasa 
ó de bicromato de amoníaco; preferimos el segundo 
al primero porque es más soluble, tiene menos 
tendencia á cristalizarse en la capa del papel y 
parece un poco más sensible á la luz. Después de 
sumergido, lo en al puede hacerse á una luz cual-
quiera, se cuelga con unas pinzas Elgé en el labo-
ratorio oscuro y se deja secar en la más completa 
oscuridad. La exposición se hace en un chasis-
prensa á la luz del día, como el papel de sal de 
plata. Se puede utilizar un fotómetro para medir 
el tiempo necesario, pero pronto se llega á calcu-
lar el tiempo suficiente, tanto mejor cuanto que 
un pequeño exceso de exposición no compromete 
la imagen, más bien la favorece. 
A l salir de la prensa se sumerge el papel algu-
nos, segundos en agua fría, pasándole después bajó 
el chorro de la boquilla de regadera del grifo y 
echándole luego en una cubeta que contenga agua 
á una temperatura de 29° centígrados j ustos. Hay 
que vigilar atentamente esta operación; si la silueta 
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de la imagen aparece antes de treinta segundos, 
es que la temperatura del baño es demasiado alta. 
Hay que retirar entonces la prueba y echarla en 
agua fría. Si, en cambio, no se ve salir la imagen 
después de un minuto de permanencia en el agua 
caliente, es que no está bastante caliente el b a ñ o . 
Se debe entonces retirar la prueba y echar más 
agua caliente en el baño. Práct icamente , la imagen 
debe aparecer entre los treinta y sesenta segundos. 
Pueden presentarse dos casos: 
1. ° La imagen aparece en negativa. En este caso 
ha habido una exposición insuficiente; en el acto 
hay que retirar la prueba del agua tibia y meter-
la en agua fría. La permanencia en el agua tibia 
acarrearía, en efecto, el levantamiento parcial ó 
total de la capa sensible, y por lo tanto la pérdida 
completa de la prueba. 
2. ° La imagen aparece en positiva. La exposi-
ción ha sido por lo menos suficiente. Cuanto más 
tarden los blancos en dibujarse francamente más 
excesiva habrá sido la exposición. 
Cuando los blancos estén marcados se meterá 
la prueba en una cubeta de agua fría y se aplicará 
sobre una tablita con la parte carbón al aire, se 
sujetará con pinzas y se dejará correr por encima 
una especie de papilla regularmente espesa, hecha 
con serrín muy fino diluido en el agua. La ima-
gen aparecerá completa y se encontrará perfecta-
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mente desarrollada en un espacio de uno á tres 
minutos. Se podrá ver esto enjuagando la prueba 
en agua fría para quitar el serrín. Si al cabo del 
tiempo indicado la imagen no se mostrará, es que 
el tiempo de exposición habría sido excesivo ó que 
la inmersión en el agua tibia habría sido dema-
siado corta. La prueba no se ha perdido por esto. 
Basta pasarla nuevamente por el agua tibia y el 
serrín todas, las veces que sea necesario. Se puede, 
en este caso, reemplazar el agua tibia por agua 
fría alcalinizada. Una solución de carbonato de 
sosa al 10 por 100, por ejemplo, da muy buenos 
resultados. 
Por el aspecto de la imagen bajo la acción del 
serrín se percibe al principio cómo se ha hecho la 
exposición. Si las sombras salen rápidamente, es 
que las partes claras quedan granadas; esto indica 
falta de exposición. Si los claros salen con rapidez 
y las sombras se resisten, ha habido sobreexposi-
ción. Si las sombras y los claros se dibujan al mismo 
tiempo y progresivamente, se puede considerar 
que la exposición ha sido correcta. 
Repetimos que es mejor exagerar un tanto la 
exposición. En este caso, en un tiempo más ó 
menos largo, es cierto, se consigue obtener una 
buena imagen. 
La obtención de una prueba en papel-carbón 
terciopelo debe prolongarse hasta que la imagen 
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esté un poco más débil que el tono deseado, pues 
al secarse sube un poco de tono. E l fijado se hace 
sencillamente dejando la prueba en agua dos ó 
tres horas, renovándola. Este lavado tiene por 
objeto quitar todo resto de bicromato. Finalmente, 
se puede sumergir boca abajo en una solución de 
alumbre al 5 por 100 durante unos diez minutos, 
pero esta últ ima operación no es de una necesidad 
absoluta. 
Todas las operaciones que acabamos de des-
cribir se hacen en pleno día y con la mayor luz. 
Considerando que la imagen se puede obtener en 
el tono que se quiera, que se pueden rebajar todas 
las partes que se desee frotándolas ligeramente 
con un pincel cuando la prueba está en el agua 
clara, se ve que este sistema de ampliación para 
el ampliador telescópico conduce seguramente á la 
obtención de pruebas muy bonitas, en las cuales 
el sentimiento artístico del operador tiene ancho 
campo para manifestarse. 

C A P I T U L O I V 
Determinación de las distancias. 
Para la determinación de las diferentes distan-
cias, es decir, para calcular la distancia / / á que 
debe colocarse una pantalla ó una placa sensible 
para recibir la imagen dada por el objetivo de un 
objeto ó de un cliché situado á una distancia 
determinada Mr . Boníante, ingeniero de artes 
y manufacturas, ha indicado en una comunicación 
dirigida á la Sociedad de las gentes de ciencia, y 
reproducida por las Noticias cientíjiGas y fotográfi-
cas, un gráfico muy sencillo para reemplazar la 
ecuación algebraica de la fórmula de las lentes. 
Supongamos que tenemos un objeto P (un cli-
ché, por ejemplo) á una distancia p del centro 
óptico í1) del objetivo, siendo la distancia focal de 
é s t e / , y queremos calcularla dis tancia /? 'á que se 
debe colocar la placa fotográfica que se va á impre-
sionar. Se traza entonces una recta cualquiera 
X r , y en un punto elegido arbitrariamente B se 
(*) E n todos los cálculos de este género, las distancias se cuentan desde 
el centro óptico del objetivo. 
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eleva una perpendicular, cuya altura sea en cen-
tímetros lo que es la distancia p en metros en 
un punto cualquiera O se traza OF, cuya altura 
sea en centímetros lo que es la distancia focal prin-
cipal en metros. Hecho esto, se unen por medio 
de una regla los puntos A y F hasta el encuen-
X 3 O 3 ' f 
Fig . 33.—Determinación gráfica de la distancia. 
tro en B ' con la recta X Y y se traza la recta BE 
bastante larga para que pase por cima de Bf ó 
sea BZ. 
Si se eleva entonces en B ' una perpendicular 
que corte BZ en A ' , la longitud A ' B ' es en cen-
tímetros lo que es la distancia buscada p ' en me-
tros. " • 
Se demuestra fácilmente por la geometría que 
(') Esto es lo mismo que dividir todas las medidas expresadas en me-
tros por 100; el resultado final ATV será después multiplicado por 100. Si 
las figuras fueran aún demasiado grandes, se reduciría á — — ó más. 
6 v i 1.000 
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la longitud A ' B ' depende únicamente de las longi-
tudes A B y OF, y no de su posición recíproca, es 
decir, de la distancia BO. 
Este procedimiento, en extremo sencillo, podrá, 
me parece, prestar algunos servicios á los aficio-
nados; hay que tener buen cuidado en las amplia-
ciones de no escoger la distancia p (del objetivo 
al objeto) más corta que la distancia focal prin-
cipal / de éste, pues entonces el esquema de mon-
sieur Bonfante no daría ya la long i tud / / , á m e n o s 
de entrar en consideraciones de signos, que no 
abordaremos aquí porque este caso no se presenta 
nunca en la práctica. 
Se puede emplear este procedimiento gráfico en 
las ampliaciones. Supongamos que se quiera am-
pliar un cliché de tal suerte que los objetos repro-
ducidos sean n veces más grandes (altura y an-
cho ) ; sabemos que en este caso la distancia /?, á la 
cual hay que colocar el cliché ante el objetivo, es 
igual al producto del coeficiente de ampliación n por 
la distancia focal f, dividido por la diferencia entre 
el coeficiente u y la distancia focal í; es decir, á la 
fracción: 
nf 
n — j 
Conociendo esta longitud p se deduce de ella la 
posición que debe ocupar la superficie sensible por 
el esquema de Mr . Bonfante. ^ 
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Así, por ejemplo, cuando se quiere ampliar un 
cliché 6 72 X 9 á 13 X 1^ con un objetivo que tie-
ne por distancia focal 0ra,o0, n es igual á 2, / es 
2 x 0,5 
igual á 0,5 y, por lo tanto, f es igual á 
lo que da 0m,66. Luego hay que colocar la placa ó 
el papel sensible á 2m,12. 
En todas estas fórmulas hay que tener buen 
cuidado de expresar todas las longitudes con una 
misma unidad, en metros por ejemplo, que es lo 
corriente. 
Un objeto situado á 2/de la lente, es decir, á dos 
veces la longitud focal del objetivo, da una ima-
gen de igual tamaño, situada igualmente á 2 / al 
otro lado del objetivo. 
U n objetivo situado á una sola distancia focal 
da una imagen colocada en lo infinito y teórica-
mente infinitamente grande. 
De donde resulta que para ampliar un objeto 
hay que colocarle delante del objetivo entre una 
distancia 2 fy f , y para reducirle hay que ponerle, 
al contrario, más allá de 2/. 
Sean PO el objeto y jo la distancia del objeto al objetivo. 
Sea i la imagen. 
Sea / la distancia focal del objetivo y p' la distancia de la 
imagen al objetivo. 
Empleando las fórmulas siguientes se hallará 
inmediatamente el sitio que han de ocupar el ob-
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jeto y la pantalla para una ampliación y, á la in -
versa, una reducción dadas: 
p' 0 f 
P i P ' — f 
de donde sacamos que: 
P = J + { f ~ ) ; 
Para evitar los cálculos, Secretan ha calculado 
una tabla que damos más lejos. La primera co-
lumna de esta tabla indica la distancia focal abso-
luta del objeto empleado, expresada en centíme-
tros. Las columnas 1/1, 1/2, 1/3, etc., indican las 
ampliaciones ó las reducciones. 
Así, 1/1 significa reproducción igual. 
Así, 1/2 significa reducción á mitad ó ampliación al doble. 
Así, 1/4 significa reducción á la cuarta parte ó ampliación á 
cuatro veces la figura. 
En cada casilla hay dos números colocados. Para 
las reducciones, el número superior indica la distan-
cia del objeto (O) al objetivo. E l número inferior 
indica la distancia de la imagen ( i ) al objetivo. 
Para las ampliaciones, el número superior indica 
la distancia de la imagen ( i ) al objetivo; el nú-
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mero inferior indica la distancia del objeto ( O ) al 
objetivo. 
Ejemplo.—Tenemos que ampliar cinco veces un 
retrato-tarjeta con un objetivo de 15 centímetros 
de longitud focal; ¿á qué distancia deberán colo-
carse el objeto y la pantalla ó superficie sensible 
que ha de recibir la imagen ? 
Operando con las fórmulas antepuestas, tendre-
mos para el objeto: 
p = / + { f ^ y ó sea ^ = 15 + (15 y ) =18 cent-
y para la imagen: 
/ = / + ( / ¿ - V ¿sea / = 15 4 - ^ 1 5 ^ = 90 cent. 
Buscando en la tabla de Secretan tendremos 
inmediatamente estos números ; tómenos 15 centí-
metros en la primera columna y sigamos horizon-
talmente hasta que estemos en la columna 1/5. 
E l número superior indica la distancia de la ima-
gen, 90 centímetros, y el inferior la distancia del 
objeto, 18 centímetros, según las condiciones de 
alumbrado y de superficie empleadas. 
E n la tabla siguiente se dan cifras calculadas 
para dimensiones corrientes y para longitudes de 
foco de objetivos de los empleados generalmente. 
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TABLA DE LAS DISTANCIAS D E L OBJETO AL OBJETIVO 
PAUA LOS OBJETIVOS CORRIENTES ( l ) 
Con un objetivo de 12 centím. 
de foco 
Dim ensión 
del cliché que 
se ha 
de ampliar. 
Con nn objetivo de 15 centím. 
de foco s 
9 X 12 
9 X 12 
Con un objetivo de 20 centím.. o y- 12 
de foco x 
on un objetivo de 20 centím.I , „ , „ 
de foco | x 
Dimensión 
de la prueba 
ampliada. 
13 X 18 
18 X 24 
21 X 27 
24 X 30 
30 X 40 
13 X 18 
18 X 24 
21 X 27 
24 X 30 
30 X 40 
13 X 18 
18 X 24 
21 X 27 
24 X 30 
30 X 40 
18 X 24 
21 X 27 
24 X 30 
30 X 40 

















































Para tener la relación entre la longitud focal del 
objetivo, la dimensión de la imagen proyectada y 
la distancia á que se opera, Mr. Puttemans da la 
fórmula siguiente: 
F 
D X 7 , 5 
(*) Segün Dumoulin. 
ENC, FOTOOBAFÍA. -TOMO IX.—6 
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en la cual F es la distancia focal del objetivo de la 
linterna, D la distancia de la pantalla é I la dimen-
sión de la imagen, que reproduciría en la pantalla 
un trazo de 0m,075 hecho en un cristal de proyec-
ción colocado en el chasis de la linterna. 
Esta fórmula sencilla permite resolver rápida-
mente los problemas que se encuentran en toda 
instalación para las ampliaciones. 








































































































































































































































































































































































































































































































































































0,71 i 0,70 
80,80 112,80 128,80 






































C A P I T U L O V 
T i e m p o de e x p o s i c i ó n . 
La duración del tiempo de exposición es siem-
pre difícil de determinar con exactitud. Las tablas 
que damos más adelante son coeficientes que serán 
muy útiles para los aficionados cuando hayan de-
terminado la unidad de exposición para una super-
ficie dada. Para obtenerla basta, una vez hecho el 
enfoque, poner sobre la pantalla una hoja ó un pe-
dazo de la hoja sensible que se haya de usar, em-
papada en un revelador ligeramente glicerinado; 
'se expone y se puede entonces seguir fácilmente 
la aparición de la imagen, teniendo así el tiempo 
de exposición exacto para una condición determi-
nada (superficie y t amaño) . 
Cuanto más se amplía un objeto más exposi-
ción necesita, y cuanto más se reduce menos hay 
que exponer; en efecto, la longitud focal aumenta 
para los objetos próximos y la intensidad dismi-
nuye según el cuadrado de las distancias. La fór-
mula nos dará el tiempo de exposición: 
- f e ) ' 
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p representa la distancia del asunto al aparato y / 
la distancia focal. 
Para evitar cálculos, damos á continuación unsi 
tabla en donde los casos más usuales han sido cal-
culados. 
A IvúLI>I^I A G Í o INTE s 
( iJIAGEJf QUE IGUALA A l ASENTO = 4 
i P K K A C l Ó N 
Tamaño 
del orííjinal. 
































































H E X> X J O O I O JSf E 
1 
( IMAGEN MAS A L I A DE = 1 ) 
100 ; 
O P E R A C I Ó l í 
T a m a ñ o 
del o r ig ina l 

















































(') Esta cifra no es más que nn 
eoejioiente. 
Ejemplo.—Sea un asunto que hay que ampliar 
cuatro veces con un objetivo de 20 centímetros de 
profundidad focal. Busquemos primero en la tabla 
de Secretan (págs. 8.3 y 84) la distancia p. Encon-
tramos 25 centímel i os. 
LAS AMPLIACIONES 87 
Apliquemos la fórmula indicada más arriba: 
cifra que encontramos en nuestra tabla. 
Ejemplo.—Reducir á la cuarta parte con un ob-
jetivo de 20 centímetros de profundidad focal. 
Busquemos en la tabla de Secretan la distancia 
p. Encontramos 100 centímetros. 
Apliquemos la fórmula: 
cifra que se encuentra en la tabla. 
Observemos que para las operaciones indicadas 
en nuestra tabla (pág . 81) se puede prescindir de 
la de Secretan. 
Volvamos al primer ejemplo.'Tenemos que am-
pliar cuatro veces un asunto con un objetivo de 20 
centímetros. E n la tabla, segunda columna, para 
las ampliaciones, vemos que para cuatro veces la 
distancia focal es de 1,25; multiplicamos este nú-
mero por 20 y obtenemos 25 centímetros, cifra de la 
tabla de Secretan. 
Para el segundo ejemplo es lo mismo. Vemos 
que para una reducción á la cuarta parte la distan-
cia es de 5; multipliquemos por 20 centímetros 
(longitud focal del objetivo) y tendremos 100 cen-
tímetros. 
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Así, pues, con ayuda de esta fórmula única y de 
nuestra tabla se encuentra uno en condiciones de 
poder calcular rápidamente el tiempo de exposi-
ción para las ampliaciones y las reducciones. 
E l coeficiente indicado debe ser multiplicado 
por el tiempo de exposición que se haya determi-
nado como base, y que variará. 
También se puede, para evitar tanteos, meter la 
hoja en el revelador y exponerla así; se detiene la 
exposición en tiempo debido, y se continúa el des-
arrollo en un revelador un poco más potente. 
Para obtener buenas pruebas en gelatinobro-
muro hay que hacer una exposición exacta, reblan-
deciendo la hoja antes de meterla en el revelador y 
no utilizar un baño demasiado usado, no dejando 
la prueba demasiado tiempo en el baño fijador. 
E l desvanecido que se nota frecuentemente en 
las ampliaciones procede de que los objetivos tie-
nen un foco químico, el cual, como es sabido, no se 
confunde con el foco óptico. Hay que hacer sufrir 
una ligera corrección á la exposición, adelantando 
el chasis que soporta la hoja sensible. 
Para el revelador de los papeles y placas hay 
que consultar los tomos especiales de la Enciclo-
pedia 111 y I V , en donde se hallarán excelentes 
fórmulas. 
. C A P I T U L O V I 
E l retoque de las ampliaciones. 
E l Sr. Sacre indica en el Bulletin Belge varios 
detalles interesantes sobre el retoque de las am-
pliaciones: 
«Desde hace algunos años se ha podido com-
probar que las ampliaciones gozan de gran favor 
entre prácticos y aficionados. 
Hacer un fototipo pequeño negativo muy l i m -
pio, bien detallado, y de él sacar una ampliación 
bien proporcionada, dará completa satisfacción en 
cuanto á profundidad y amplitud. 
M i objeto no es indicar aquí por qué medios 
se obtienen los mejores resultados. 
Pero á n ingún práctico le ha ocurrido obte-
ner un fototipo tan perfecto que no haya necesi-
tado mejorarse, y razón de más tratándose de una 
ampliación. Por lo tanto, casi siempre hay que per-
feccionar, aunque sea poco, ó en otros términos , 
retocar». 
Por regla general, cuando á causa de un nega-
tivo más ó menos defectuoso se prevé un trabajo 
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serio en la prueba, hay que escoger un papel al 
bromuro de buena capa, sensible, y no endurecerle 
demasiado teniéndole mucho tiempo en el baño de 
alumbre, pues el raspador y la goma tienen que 
desempeñar importante papel en el trabajo; 
Ensayemos el describir una cosa que evidente-
mente gana al ser comprendida; ha sido demos-
trada prácticamante de visu. 
Hay cuatro métodos para retocar las amplia-
ciones : 
1.° El punteado, retoque por series de puntitos 
ó estrías. 
i.0 Ketoque á cuchilladas, especie de trabajo de 
grabador. 
3. ° Retoque á pincel, especie de acuarela. 
4. ° Retoque al esfumino y lapiceros negros 
Conté ó litográficos (género de dibujantes). 
Antes de comenzar el trabajo del retoque hay 
qne aprender á conocer los defectos de la prueba 
y á determinar qué género de retoque será nece-
sario, qué correctivo habrá que l levará las imper-
fecciones que se propone uno corregir, sin traspa-
sar los límites del buen gusto y del sentimiento 
artístico. 
He aquí, sobre poco más ó menos, el material 
que se necesita para el retoque en papel: un trozo 
de tinta china buena, de negro de marfil, de tinte 
neutro ó azul, de tinte sepia oscuro, de rojo pardo, 
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de blanco de China (y no blanco de plata, que tie-
ne el inconveniente de ennegrecer j , una berie de 
tres pinceles de pelo de marta ó de los que se em-
plean por lo general para acuarela (escogidos con 
gran cuidado), goma de borrar tinta, goma arábiga 
en polvo, algunos platillos, un par de paletas ó 
pedazos de cristal ópalo ó de porcelana, una bro-
cha ancha (como las que se usan para quitar el 
polvo á las placas al cargar los chasis negativos), 
un par de raspadores buenos ó de bisturís, un pul-
verizador, una botella que contenga un fijativo que 
tenga por base el alcohol, piedra pómez bien tami-
zada, una buena lente, dos pedazos de gamuza, una 
esponja fina ú ordinaria, puntas ó chinches, un 
tablero de dibujo y un caballete de pintor si se 
desea estar completamente en regla. 
Si se quiere retocar según el procedimiento de 
los dibujantes, se completará con un tubo de bue-
na tierra de esfumino, unos lapiceros Conté y aun 
lapiceros grasicntos litográficos, trozos de pastel 
negro, tinte neutro ó azul, sepia rojo, pardo oscu-
ro, etc., esfuminos de cuero y de papel de diferen-
tes tamaños, algodón en rama, etc. 
Si la prueba ha pasado por viraje de sal de ura-
no, se adquir irán los tintes necesarios para el re-
toque de estos papeles, tierras del rojo ladrillo al 
pardo cálido. 
Esta larga lista de objetos necesarios no debe 
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asustar, pues si no por completo, en parte casi 
todos los tenemos. 
Por otra parte, con un poco de habilidad ma-
nual se prescinde de muchas cosas cuando el tra-
bajo de retocar no es muy importante. 
Una vez decidido el método de trabajo, la am-
pliación se pega bien sobre una cartulina de fuerza 
conforme al tamaño de la prueba, y se fija con 
puntas ó chinches sobre un tablero de dibujo. 
En general, si el trabajo que hay que hacer es de 
poca importancia, recomiendo una frotación de la 
prueba con polvo de piedra pómez bien tamizado. 
Con un papel muy rugoso se puede prescindir 
de esto ó hacerlo con mucha prudencia. 
Su objeto es triple: por su empleo se limpia per-
fectamente la prueba, se disminuyen ciertas som-
bras exageradas y la prueba se queda mate, gra-
nada, lo que facilita el retoque. He aquí cómo se 
procede: 
E l tablero de dibujo en que se fija la prueba 
debe ponerse de plano sobre una mesa; se distri-
buye cierta cantidad de piedra pómez tamizada so-
bre la prueba, y con la palma de la mano ó los de-
dos se empieza por una serie de frotaciones regu-
lares y en círculos á recorrer la prueba, apoyando 
y volviendo más ó menos fuerte y más ó menos 
tiempo, según el trabajo que se desee hacer y el re-
sultado deseado. Sobre las partes en donde hay 
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grandes negruras se pasa más la piedra pómez y 
se continúa el frotamiento con prudencia. 
, Hecho este trabajo, se quita de la prueba toda la 
piedra pómez de más con una brocha y se hace una 
muñeca con gamuza, con la cual se frota la prueba 
por completo. 
Es una limpieza completa del polvo fino y polvo 
gris que cubre la prueba. 
Si se trata de una vista cualquiera, en la cual se 
desea completar el cielo ó hacerle nuboso, aumen-
tar ciertos valores, quitar fuerza al agua, al terre-
no, etc., se prepara en la tapa de cartón de una 
caja vacía una mezcla de tierra de esfumar, de ne-
gro de marfil, de pastel de diversos tonos apro-
piados y un poco de piedra pómez. 
Se mezcla todo ín t imamente ; se prueba el tono 
en un trozo de papel blanco, y se añaden más ó 
menos colores diferentes hasta obtener un tono de 
color absolutamente conforme al de la prueba. 
Según la habilidad manual, con las puntas de 
los dedos ó la palma de la mano, con un esfumino 
ó con algodón en rama, se coge color de esta mez-
cla y se frota con prudencia en los sitios deseados, 
volviendo la mano regularmente en el mismo sen-
tido y teniendo buen cuidado de la luz de la 
prueba modelo. 
Hecho este trabajo, se pone la tabla en el caba-
llete y de pie se mira el efecto. Si se juzga insufi. 
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cíente, se vuelve á empezar igual maniobra; pero 
hay que ser prudente, por temor á que abusando 
del negro se diera pesadez á la vista. En este caso 
se coge un poco de polvo de piedra pómez sin 
mezcla de color y se frota sin apretar sobre los si-
tios demasiado ennegrecidos. 
E l efecto es inmediato, pero hay que tener cui -
dado de no fatigar la prueba. Con la goma de bo-
rrar tinta y una pelotilla de algodón en rama se 
suele conseguir á veces el mismo resultado. E l 
operador es quien debe juzgar. 
Si después de la inspección queda uno satis-
fecho, con una punta de goma de borrar se empie-
za por hacer las luces allí donde deben estar, dis-
minuyendo las tintas según la intensidad y el re-
lieve deseado. E l raspador hace el mismo servicio 
sabiéndole manejar con prudencia y habilidad. 
Terminadas estas operaciones se pasa al fijado 
de este primer trabajo. Se pone el tablero nueva-
mente sobre la mesa, se introduce el tubo del pul-
verizador en la botella del fijativo y poniéndose á 
cierta distancia se sopla, cambiando de sitio hasta 
que la prueba se encuentre totalmente pulveriza-
da. Hay que evitar la formación de gruesas gotas 
en la prueba. 
Como el fijativo tiene por base el alcohol, se 
evapora en seguida. 
Antes de continuar la explicación del retoque. 
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que debe seguir al trabajo de fijar, creo deber de-
cir algo sobre el retrato. 
¡Segiiu queda indicado se deben granar bien, so-
bre todo el fondo, que por medio de un trabajo 
habilidoso gana mucho en relieve. 
Se le dará un tono más oscuro en el lado ilumi-
nado de la figura. 
Ciertos prácticos prefieren rehacer totalmente 
el fon Jo artificialmente. Sólo lo admito cuando el 
fondo del pequeño negativo es muy defectuoso y 
para las reproducciones. 
En este caso se pinta con un color opaco el ne-
gativo pequeño, procurando cuidar de los contor-
nos; en la ampliación sale un fondo blanco unido. 
Se hace entonces el fondo que se quiere, y no hay 
que temer frotar el color un poco en los contornos 
del cuerpo para evitar una aureola blanca. 
Con gamuza limpia se quitan prudentemente 
las partes excesivas. 
La goma elástica llena igual cometido. 
Cuando se juzga terminado el trabajo prelimi-
nar se fija como he explicado más arriba. 
Para los paisajes ú otros asuntos empieza ahora 
el retoque verdadero, sea con pincel, sea al lápiz 
y raspador, según el trabajo que hay que hacer-
Primero se raspan las partes que no ha alcan-
zado bastante la piedra pómez. 
Se avaloran nuevamente ciertas luces, se real-
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zan detalles, se quitan las estrías ó puntos negros 
y se rebajan los empastamientos. 
Un buen raspador, bien afilado, manejado con 
prudencia y con conocimiento de causa, hace ma-
ravillas, pero en manos torpes hace destrozos irre-
mediables. A l retocador le concierne ver dónde 
hay que usarle. 
Y entonces ha llegado el momento de preparar 
la paleta. Se frota vivamente un trozo de tinta 
china, mojada anticipadamente en agua pura, en 
un trozo de porcelana ó de cristal ópalo, según el 
tinte de la prueba; se mezcla íntimamente con un 
poco de negro de marfil, de tinte neutro ó azul, de 
pardo oscuro, un poco de pardo rojo, etc. 
Se prepara la paleta con mucho cuidado y se em-
pieza el trabajo después de haber ensayado el co. 
lor en un papel blanco. E l tono debe ser absolu-
tamente igUal al de la prueba. Si el retoque no es 
considerable y se juzga inútil restregar la hoja con 
pómez, se añade un poco de goma arábiga en so-
lución al color de la paleta, se adquiere una posi-
ción que no haga sombras y se coloca á la vista la 
pequeña prueba original. 
Se puede prescindir del caballete, haciendo des-
cansar sobre las rodillas el tablero en que se ha 
fijado la prueba, apoyándole sobre el borde de una 
mesa. En este caso es indispensable tener una hoja 
de papel bajo la mano para que no se manche la 
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prueba ni tome grasa, que luego rechazaría todo 
retoque. E l trabajo en caballete se hace con tiento, 
como los pintores. Para un gran trabajo se puede 
retroceder de vez en cuando para juzgar mejor del 
efecto producido. 
Hay que trabajar con calma y operar por el mé-
todo elegido en que más se confíe. 
Se coge poco color en el pincel y se quita el 
exceso pasando éste por un papel; el defecto de los 
principiantes es que cogen siempre demasiado. 
Si se ha dado demasiado negro se quita el color 
con otro pincel más gordo mojado en agua. Una 
esponjita puede hacer igual servicio. Yale más de-
jar pálido y volver á cargarlo hasta llegar al tono. 
Hay que armonizar, dar transparencia, evitar el 
abigarramiento. 
Si el raspador no ha podido dar ciertas luces se 
emplea el blanco de China, pero sin abusar. 
Cuando se juzga terminado el retoque se pro-
cede al coup de forcé, término empleado en el taller 
para indicar el último toque. 
Consiste esta operación en pasar un buen pin-
cel empapado en una solución de goma arábiga, 
no muy fuerte, un poco alcoholizada, sobre las 
sombras grandes y sobre las demás partes de la 
prueba en donde se juzgue necesaria la operación. 
Esto da vigor, relieve y hace que resalte más la 
figura. Pero no hay que abusar de la goma arábi-
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ga para no hacer un trabajo vulgar y demasiado 
visible. 
Cada uno, según su gusto, puede juzgar hasta 
qué extremo se puede llevar el retocado de la 
prueba para no fatigarla. Un buen consejo es no 
caer en el exceso. 
Si se trata de un retrato habrá que tener siem-
pre una pequeña copia al lado para consultarla y 
guiarse, siendo esto también muy útil para el pai-
saje. 
Se disminuirá un poco el brillo de los ojos; se 
observarán bien las luces y las sombras, así como 
sus direcciones; se dulcificarán ciertas partes de-
masiado negras y demasiado duras; se cuidará del 
valor del fondo y los vestidos, etc. 
Lo repito, hay que armonizar y procurar dar 
relieve al retrato, darle vida y conservar sobre 
todo el parecido. 
Pero lo que es ante tcdo necesario conocer bien 
es la anatomía del rostro, cosa que ignora desgra-
ciadamente la mayoría de los que practican el re-
tocado del retrato. 
Para terminar, hay que conocer el llamado foto-
dibujo. Es indispensable hacer sufrir á estas prue-
bas el tratamiento indicado por la piedra pómez 
tamizada. Estas hojas graneadas conservan mejor 
la tierra de esfumar, los lápices negros Conté y 
litográficos. Se trata el fondo y las partes dema-
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siado claras con la mezcla de colores apropiados 
que lie descrito y se fija sobre el trabajo definitivo 
al lápiz. 
Cuando se conoce un poco el dibujo se da libre 
suelta á los sentimientos artísticos y se consigue 
un fotodibujo perfecto. Inútil es decir que la goma 
de tinta y el raspador tienen un importante papel 
que desempeñar en este procedimiento. 
Para el empleo de los lapiceros litográficos es 
preciso una regularidad de pulso grandísima; por 
este método las equivocaciones son más difíciles 
de corregir, sólo el raspador puede quitarlas. 
El resultado de un trabajo bien comprendido, 
por este último sistema, es admirable y puede 
pasar por una litografía. 
Se pueden aplicar estos dos últimos procedi-
mientos en un mismo trabajo. Naturalmente, la 
práctica es la gran escuela para aprender, unida 
íil conocimiento del dibujo. Puede decirse que el 
retocador se hace á fuerza de retocar. 

SEGUNDA PARTE 
Xi Á. S Z P I R O ^ r E G C I O I s T E S 
CAPITULO PRIMERO 
P r o g r e s o de las proyecciones . 
Es indiscutible que la enseñanza por las pro-
yecciones es preciosa, y los hombres que como yo 
se han dedicado á las conferencias científicas lo 
saben bien (1). 
«Es preciso haber estado en un pueblo, dice 
Mr. Edouard Petit, inspector general de la Uni-
versidad, en una memoria que dirigía al Ministro 
de Instrucción pública; es preciso haber asistido á 
una conferencia ilustrada en un patio de escuela, 
á veces en un granero ahogadizo, para compren-
der qué mal se haría en regatear la alegría á los es-
(') E l autor de este libro puede hablar con conocimiento de causa. 
Desde hace unos quince años ha dado unas dos mi l conferencias cientí-
ficas, casi siempre acompañadas de proyecciones.-
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pectadores y á los conferenciantes. La conferencia 
para el hombre de pueblo es el periódico hablado 
—un periódico que deja á un lado la política,—-
un periódico pintoresco y explicativo. Reemplaza 
la velada de antaño. Es una diversión que rompe 
la monotonía de la existencia rural. Es un rego-
cijo público cuando corre la noticia de que por la 
noche, sobre la blanca sábana, van á desfilar las 
vistas llegadas de París.» 
Las conferencias populares con proyecciones 
van multiplicándose con una rapidez extraordina-
ria en todos los puntos de Francia; han venido á 
ser el más maravilloso instrumento de vulgariza-
ción que puede imaginarse. 
Recientemente, para favorecer el desarrollo de 
este género de conferencias, el Ministerio de Ins-
trucción pública enviaba á cada departamento una 
linterna de proyecciones y 200 vistas en cristal, 
destinadas á circular por todos lados dentro de los 
límites del departamento. 
Por otra parte, existe un número determinado 
de sociedades particulares de instrucción popular 
que han tomado la empresa de vulgarizar la confe-
rencia ilustrada. 
Mr. Edouard Petit da cifras significativas sobre 
la obra de las más principales de estas socie-
dades. 
La Liga de la Enseñanza es quien en 1895-96 
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ha cedido 477 linternas, efectuado 380 préstamos 
de aparatos que no han cesado de circular, cedido 
cerca de 600 vistas á sus adherentes y prestado 
cerca de 48.000. 
La Sociedad Havresa de la Enseñanza por la 
vista es la que del 15 de octubre de 1895 al 15 de 
abril de 1896 ha prestado 3.548 colecciones, que 
forman un total de 88.700 vistas. 
Y finalmente, la Sociedad Nacional de las Con-
ferencias populares es la que del l.0de noviembre 
de 1895 á marzo de 1896 ha comprado, para pres-
tarlos ó cederlos, 399 aparatos. Del 13 de noviem-
bre de 1895 (principio del servicio) al 1.° de mar-
zo de 1896 ha prestado 898 colecciones, ó sea 
17.840 vistas. 
Los resultados de una actividad tal no se han 
hecho esperar, aunque el movimiento se encuentra 
ahora en sus principios. 
Así es oue sobre 10.377 conferencias que se 
habían celebrado en 1894-95, ha habido en 1895-96 
61.176, de las cuales cerca de 14.000 con proyec-
ciones. 
El adelanto, como se ve, ha sido considerable. 
Una nueva mejora va á introducirse en el servicio 
de las conferencias con proyecciones. Generalmen-
te no faltan linternas, lo que falta son vistas en 
cristal. 
E l Museo PedaoxWico acaba de recibir una can-
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tidad considerable de fotografías en cristal que le 
han sido enviadas por la Sociedad Nacional de 
Conferencias populares y por la Sociedad Havresa 
de Enseñanza por la vista. A este primer fondo 
vienen á sumarse las vistas adquiridas ó dadas, y 
esto constituirá una inmensa colección destinada 
á viajar continuamente por series sobre todos los 
puntos del territorio en donde los conferenciantes 
serios las pidan. 
Las vistas van en cajitas de madera por series 
de veinte. Así como las bibliotecas ambulantes que 
se en vían á los instructores ó catedráticos que tie-
nen exámenes ó cualquier otro trabajo de prepara-
ción, se enviarán por series colecciones de vistas 
destinadas á ilustrar las conferencias populares; 
gracias á un convenio entre el Ministerio de Ins-
trucción pública y la Administración de Correos, 
las vistas que viajen en estas condiciones dis-
frutarán, á la ida como á la vuelta, franquicia 
postal. 
Hay, pues, que sumar al número de éxitos de 
la fotografía esta obra eminentemente vulgariza-
dora, que hay que sostener y extender todo lo po-
sible, y sentimos que en España, donde tal vulga-
rización hubiera sido muy útil, no se haya hecho 
nada para facilitarla. 
Para obtener clichés de proyecciones se util i-
zarán fotografías ordinarias, que se reducirán en la 
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cámara oscura ó con un reductor automático como 
el Minoral. 
Cuando los clichés negativos sean de dimensio-
nes pequeñas se podrán obtener vistas para pro-
yecciones por contacto exponiéndolas en un cha-
sis-prensa, durante algunos segundos, á la luz del 
gas ó de una lámpara de petróleo. 
En el comercio venden superficies especiales 
para proyección, y como cada fabricante da la fór-
mula que conviene á sus preparaciones, es preferi-
ble seguir sus instrucciones (1). 
Se puede, sin fotografiarlos, pasar directamente 
á una placa de cristal dibujos impresos en tinta 
tipográfica. Este medio, indicado por el periódico 
La Nature, es sencillísimo: 
«Se cubre de una capa de barniz blanco una su-
perficie de cristal, se da una segunda mano y se 
humedece con una esponja el grabado que se va á 
traspasar. En el momento en que el barniz está 
casi seco se pone el grabado encima (cara á cara), 
y poniendo sobre él una hoja de papel secante 
grueso se hace presión con la mano, de manera 
que la hoja de papel se adhiera perfectamente á la 
superficie barnizada del cristal. Se deja secar 
tres ó cuatro horas, según el estado de la tempe-
ratura. 
(*) Véase el volumen de la Enciclopedia que trata de los clichés ne-
gativos. 
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Después, con una esponja húmeda, 'se moja el 
papel, se levanta con cuidado y el dibujo queda 
estampado en el cristal (al revés, es cierto; pero 
esto tiene muy poca importancia tratándose de 
proyecciones). 
Se arma luego esta placa con un cristal delgado, 
como para las vistas ordinarias de proyección». 
CAPITULO I I 
El material. 
§ 1. — LAS LINTERNAS. 
La lámpara Sun es un modelo particular, en el 
cual se han estudiado cuidadosamente las condi-
ciones del alumbrado. El cuerpo de lámpara es-
trecho ha s'do calculado para obtener un fuerte 
tiro y un recogimiento del grupo de llamas pro-
ducido por cuatro mechas, cuyo recogimiento, 
practicado en el sitio debido, da el máximum de 
intensidad y una luz absoluta y rigurosamente 
blanca. 
E l tiro considerable se efectúa por una chime-
nea larga y estrechísima; este tiro se regula de una 
manera automática, por medio de una cremallera 
fijada en la última parte de la chimenea. 
Entre las lámparas de petróleo, este modelo es 
uno de los más poderosos que se han creado. 
Uno de los modelos más sencillos es el llamado 
Familiar. Sirve para instruir á los niños y á los 
jóvenes. Iluminada por petróleo con lámparas de 
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mechas nmltiples, comprende: un objetivo doble 
de plena abertura y un condensador de medias 
lentes. Reuniendo dos linternas fa-
miliares se obtiene la linterna doble 
acoplada, que sirve para las vistas 
disolventes. Estas linternas van 
montadas sobre la misma base 
(fig. 37), y van provistas de ante-
mano de un obturador doble lla-
mado ojo de gato, que funciona de 
manera que si en una linterna se 
pone, por ejemplo, un paisaje visto 
de día y en la otra el mismo pai-
saje visto de noche, la sustitución 
de las vistas sobre la sábana ó pan-
talla se hace insensiblemente; se ve 
subir la luz, crecer, desarrollarse} 
Figs. 34 y 35.—Lámpara de petróleo Sun. 
irse y venir la noche; todo esto con una progre-
sión perfectamente estudiada. 
Fig . 36.—Lámpara de proyección con petróleo. 
j-jo-. sr.-^Doble linterna con obturador ojo de gato. 
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La primera vista pierde gradualmente su inten-
sidad, se disuelve para llegar á desaparecer, mien-
Fig. 38.—Linterna de proyección con luz Drummond. 
tras que la nueva comienza á aparecer, aumenta 
progresivamente y sustituye por completo á la otra. 
El aparato Molteni (fig. 38) es muy práctico 
para el empleo de la luz Drummond. 
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Las cremalleras E y D permiten el arreglo cons-
tante de la luz; el portacal es independiente, de 
manera que puede alejarse más ó menos del pico 
del quemadero; los grifos J y K son independien-
tes, p11^611 moverse durante la sesión sin mover 
la linterna. 
Hay ciertos límites que no se deben traspasar 
para la colocación de la linterna con respecto á la 
pantalla. 
La siguiente tabla da estas distancias en núme-
ros redondos: 
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El arreglo de la luz no es una operación difícil, 
sino delicada; es preciso que la posición del foco 
luminoso esté bien en relación con el sitio ocupado 
por el condensador; esta posición influye conside-
rablemente en el rendimiento, el cual, en malas 
condiciones, pudiera verse reducido á la mitad. 
Para que la posición sea buena es preciso que 
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la pantalla esté alumbrada uniformemente, como 
lo representa la posición 1 en la figura 39. 
Si el foco luminoso no está en el eje óptico, se 
producirán los casos siguientes, que bastará indi-
car para corregirlos: 
Si el foco luminoso está demasiado á la dere-
cha, se ve una zona de penumbra á la derecha 
(número 2 de la fig. 39). 
T i g . 39.—Diferentes modos de enfoque. 
Si está demasiado á la izquierda, la zona sale á 
la izquierda (núm. 3). 
Si está demasiado alto, la zona sale arriba (nú-
mero 4) ; si muy bajo, la penumbra se marca aba-
jo (núm. 5), y, finalmente, si el foco luminoso está 
demasiado cerca ó demasiado lejos del condensa-
dor, la zona de penumbra se extiende circular-
mente, como en el número 6. Estas observaciones 
se aplican á todo género de alumbrado. 
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Para el alumbrado por petróleo no puede pre-
sentarse más que el 6.° caso, pues el portaluz se 
encuentra escondido en el aparato. Para los de-
más alumbrados se pueden presentar todos los 
casos. 
§ 2.—EFECTOS PARTICULARES. 
Para dar á las proyecciones luminosas el efecto 
del relieve natural se puede utilizar una disposi-
ción muy sencilla, imaginada por Mr. Lossier y 
descrita por él en las Noticias científicas y fotográ-
ficas bajo el nombre un tanto extravagante de es-
tereofotoscopio. 
Se compone de un volante formado por tres ven-
tanillos obturadores equidistantes y fijado al eje 
de un pequeño motor eléctrico (ú otro), que le im-
prime un movimiento rápido de rotación. 
La caja que contiene el aparato mide 0m,19 de 
largo por 0m,18 de ancho y 0m,05 de profundidad. 
Está construida de metal toda ella. 
Se observa la proyección fotográfica por la aber-
tura superior del aparato, delante del paso del vo-
lante, que por su excesiva velocidad parece invi-
sible y que no atenúa sensiblemente la intensidad 
luminosa, puesto que las obturaciones, que son al-
ternativas, permiten á cada ojo recibir sucesiva-
mente la impresión completa. 
BNC. FOTOGEAFÍA.—TOMO IX.—8 
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Las dos imágenes de la vista estereoscópica son 
proyectadas separadamente por medio de una 
doble linterna, haciendo que coincidan en sus par-
tes centrales. A la linterna de proyección se le 
adapta interiormente, entre los dos conos 0 y O' 
(fig. 40, B) , un motor eléctrico que accione un 
volante, formado asimismo de tres ventanillos de 
obturación que giran rápidamente ante las aber-
turas de los objetivos. 
Fig. 40.—Estereofotoscopio. 
A consecuencia de este rápido movimiento de 
rotación, cada abertura se abre y cierra alternati-
vamente, y cada imagen proyectada sufre, como 
el ojo, las mismas alternativas de aparición y des-
aparición. 
Finalmente, por medio de una disposición eléc-
trica especial, los movimientos rotativos del vo-
lante de la linterna y del estereofotoscopio propia-
mente dicho son sincrónicos, y los volantes están 
dispuestos de manera que las obturaciones ópticas 
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por un lado y las oculares por otro se combinen 
para que cada ojo no pueda ver sobre las dos imá-
genes proyectadas más que la que le coresponda. 
Fig . 41.—Cromatropio, 
En estas condiciones, la perfección de la visión 
es continua, y como cada ojo no puede ver más 
que la imagen que le corresponde, las proyeccio-
nes fotográficas aparecen sobre el j^uo de modo 
Fig 42.—Vista de movimiento. 
que dan ai observador el efecto completo de las 
distancias y de la profundidad; es decir, ¿{relieve 
completo y perfecto. 
Se obtienen efectos de colores maravillosos con 
los cromatropios ó rosetones luminosos; estos 
efectos sorprenden siempre á los espectadores 
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pues los dibujos y los colores cambian siempre, 
sobre todo los rosetones, que parece que salen y 
entran en el centro, según el sentido de rotación 
de la manivela. 
Los cuadros para proyecciones varían hasta lo 
infinito. Representan escenas de historia y vistas, 
Fig. 43.—Vista de transformación. 
acompañadas de relaciones de viajes; son recreati-
vos, instructivos, científicos, humorísticos, senci-
llos, de colores, de movimiento, articulados, etc. 
Ciertas casas, como Demaria Hermanos y Mol-
teni,1 de París, poseen considerable surtido de 
estas vistas, entre las cuales figuran los Viaje* 
de Gulliver, las Aventuras de Mambrú ó de Don 
Quijote, la Historia de Piel de asno ó de Luis X I V . 
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la Leyenda de la Cenicienta ó de Tobías, la Crea-
ción del mundo y Robinsón. Hay para todos los 
gustos y temperamentos. 
Ciertas vistas de movimiento son muy curiosas, 
como las que representan el desfile de las tropas 
de Bonaparte por delante de la Esfinge egipcia; 
el moro distraído, que para saludar se quita la ca-
beza de los hombros en vez de levantar el tur-
bante. 
Fig . 44. —Cubeta de caras paralelas. 
Hay en los cuadros disolventes efectos maravi-
llosos: incendios de pueblos, erupción del Vesu-
bio, salida y puesta del sol y de la luna, paisaje du-
rante el verano y el mismo en invierno, Miss Fu-
11er y sus cambios de colores. 
Todos estos fenómenos se obtienen con palan-
quitas articuladas muy ingeniosas, que permiten 
gran variedad á las proyecciones ordinarias. 
Indudablemente la palma le toca á la proyec-
ción cinematográfica, que no entra en el cuadro de 
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este volumen. Utilizando cubetas de caras parale^ 
las, como la de la figura 44, se pueden hacer pro-
yecciones divertidas. 
Se vierte en el recipiente una pequeña cantidad 
de vinagre <5 de agua sucia, y se admira el espec-
tador que ve en el paño tanto animalito invisible 
en el agua. 
Se pueden echar en la cubeta moscas, pulgas, 
chinches y proyectarlas, en la seguridad de que 
los espectadores, y sobre todo las espectadoras ? 
tendrán ataques de nervios y picores involunta-
rios, que no podrán menos de excitar la hilaridad 
general. 
§ 3.—MONTAJE DE LAS VISTAS. 
Es esencial poner recuadros para las proyeccio-
nes, con el fin de que los rayos luminosos nocivos 
no pasen alrededor de la vista que se proyecta ó 
que las partes inútiles de las vistas queden escon-
didas. 
La forma de estos recuadros varía enorme-
mente, y cada uno podrá escoger entre las diferen-
tes formas que reproducimos la que más le con-
venga. 
La colocación se hace muy fácilmente: se pone 
sobre la superficie impresionada de la placa un re-
cuadro de papel negro, y se cubre con un cristal 
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delgado, uniéndolo todo por los bordes con tiritas 
de papel ó utilizando el aparato especial represen-
tado en la figura 69. 
¡TI f ^ l | T | \ioSí:i 
6 W i m m 5j»7Z' 
i • • D • B G i I H 50 ^ 
i ü •u 1101 LL 
ElEü 
Figs. 45 á 68.—Diferentes recuadros empleados en las vistas 
de proyección. 
Los clichés necesitan estos bordes; para hacer 
esta operación con limpieza se utiliza con ventaja 
el aparato de Demaria, que consiste en dos espigas 
horizontales terminadas por dos tapones de cau-
cho que sujetan el negativo ó positivo, sin impe-
dirle que gire sobre sí mismo. 
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El montaje de los clichés pide siempre un poco 
de atención. 
El Congreso de fotografía adoptó las disposi-
ciones siguientes: 
Como es bastante difícil, en la oscuridad en que 
se encuentra uno en el momento de hacer las pro-
Pig. 69.—Aparato para ribetear las vistas de proyección. 
yecciones, discernir el lado emulsionado de un cli -
ché, hay que pegar en la parte que se examina una 
etiqueta redonda en el rincón derecho, abajo. 
Encima de esta etiqueta se coloca (íig. 71) una 
tirita de papel, sobre la cual se inscribe el asunto 
de la proyección. De esta manera se evitan todos 
los errores, sumamente molestos, en el momento 
de operar. 
.Acerca del montaje de las positivas, Mr. L. Stai-
nier, linternista de mérito, da en el Objetivo exce-
lentes consejos: 
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«Montar las positivas, dice, constituye para 
muchos aficionados una operación de las más faŝ  
tidiosas, y conocemos á algunos cofrades á quienes 
esta operación 'final ha hecho casi renunciar á las 
proyecciones; cuando se resuelven á tirar una po-
sitiva la ponen en la linterna tal como sale, sin 
marco ni cristal protector. Ya se imagina el estado 
en que se encuentra después de algunas manipula-
ciones. 
Fig . 70. —Marco de una pieza de papel negro engomado 
para ribetear las positivas. 
Concedemos de buen grado que hay en las 
operaciones fotográficas manipulaciones más inte-
resantes que la que nos ocupa, pero sabemos que 
antesu importancia, y aun su necesidad, casi nunca 
nos hemos preocupado de la incomodidad que pu-
diera presentar. Tal vez la apatía que tienen los 
aficionados al montaje de las vistas para proyec-
ciones procede de que complican á su placer esta 
operación tan sencilla en suma. 
Empleamos algunos pequeños accesorios, que 
cualquiera puede proporcionarse fácilmente. 
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Lo primero, una pantalla de lámpara de cartón, 
como las que venden en los bazares. En esta pan-
talla se recorta una abertura rectangular, de unos 
10 X 12 centímetros; esta abertura se tapa después 
con papel de calcos. 
Segundo,' una tablilla de 2 centímetros de es-
pesor, 11 centímetros de largo y 5 de ancho. 
/ 
Fig . 71.—Posición del títnlo de la vista. 
Sobre el corte se practicará (ó se mandará 
al carpintero) una ranura de 3 milímetros de 
ancha y un centímetro de profundidad. 
Adjunto va una figura que representa el corte 
de esta tablilla. 
Si se quiere hacer en casa no hay más que 
coger una tablita de 3 milímetros de gruesa y en-
colarla entre dos tablillas más gruesas, que sobre-
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salgan por un lado un centímetro más que la de 
en medio. 
Cuando se tenga hecha esta tablilla se cogerá 
un trozo de terciopelo de grueso medio, se forra-
rá con él pegándolo con goma fuerte y se intro-
ducirá en la ranura á fin de cubrir todas las pa-
Fig. 72. —Corte de la tablilla para vistas. 
redes. El terciopelo sobrante se dobla y fija con 
cola sobre los bordes de la ranura, y aun sobre las 
dos caras de la tablilla. 
Tercero, tiritas engomadas (que se venden 
preparadas de 3, 5 y 10 centímetros, y que pueden 
hacerse en casa); recuadros de diferentes formas y 
aberturas variadas, que se dispondrán por clases en 
cajas de placas; cristales protectores y un cacharro 
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con goma en pasta completarán el material nece-
sario, que es bien poco «complicado. 
Tenemos por costumbre, cuando no tenemos 
prisa por circunstancias fortuitas, dejar que se acu-
mule cierto número de clichés que queremos po-
sitivar. Una vez terminados, los metemos en una 
caja y no los montamos hasta que formen cierta 
cantidad. 
Siempre nos ha salido bien este sistema, que 
economiza tiempo y productos. 
Henos, pues, aquí en presencia de un paquete 
de placas para encuadrar y poner bordes. 
Empezamos por limpiar cuidadosamente todos 
nuestros cristales de protección, apilándolos al 
alcance de la mano, al lado de las cajas que con-
tienen los recuadros. 
Cogiendo la positiva, la examinamos atenta-
mente para quitarle las pelusas que pudiera tener 
y que se marchan soplando ligeramente (el reto-
cado ya estará hecho de antemano). 
Escogemos el recuadro que mejor le venga, y 
colocándole encima levantamos el conjunto á la 
altura de los ojos, delante de una lámpara encen-
dida que tenga la pantalla antes mencionada, y 
poniendo el cliché delante de la ventanilla de pa-
pel de calco, nada tan fácil como fijar la forma me-
jor de recuadro y el mejor sitio que éste debe ocu-
par en la positiva. Una vez fijados estos dos pun-
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tos, se pe^a debidamente el recuadro sobre la 
placa. 
Y sólo queda colocar el cristal protector y po-
ner la orilla. 
Fig . 73. —Chasis portaclichés coa plano inclinado. 
Bien limpio el cristal protector se coloca sobre 
la positiva y se levanta todo verticalmente, opri-
miendo fuertemente los cristales entre el pulgar y 
el índice de la mano izquierda, teniendo cuidado 
de traer los cristales á que descansen un poco so-
F i g . 74.—Chasis portaclichés ordinario. 
bre el lado de 10 centímetros. Hecho esto se coge 
una tirita engomada de 10 centímetros de larga, 
se humedece con la lengua ó con un mojador cual-
quiera (se puede usar sólo la mano derecha) y se 
pone de plano sobre el grueso de los cristales; co-
giendo entonces la tablilla de que anteriormente 
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hablábamos, se encaja la ranura forrada de tercio-
pelo hasta el fondo y corriéndola de un ángulo á 
otro se pega la tirita engomada por la presión de 
la tablilla. 
Y esta operación se repite en las cuatro orillas 
de las placas». 
Sea cual fuere el modelo de chasis escogido para 
las proyecciones, se deben siempre colocar las figu-
ras cabeza abajo; se meten los clichés por la parte 
superior del chasis en la ranura practicada ya al 
efecto. 
Estos chasis son de vaivén, es decir, que contó 
tienen dos huecos, mientras un cliché está ante el 
objetivo el otro se pone, y al correr el segundo se 
saca el primero (fig. 73). 
En el chasis ordinario hay que subir el cliché 
para poderle coger y sacar; en ciertos modelos es-
peciales, el cliché se levanta por un plano inclina-
do-y es muy fácil de sacar. 
TERCERA PARTE 
LA.S FOSITrV-AS EIST CRISTI. L 
CAPITULO PRIMERO 
Obtención. 
Las positivas en cristal son una de las'aplicacio-
nes más agradables de la fotografía de aficionado, 
un medio de decoración pintoresco siempre á pun-
to, al mismo tiempo que el procedimiento más 
perfecto para hacer que un cliché dé el máximum 
de su efecto. Existen dos procedimientos de hacer 
las positivas en cristal: el procedimiento por im-
presión y el procedimiento por traslado. En el pro-
cedimiento por impresión se emplean placas ordi-
narias al gelatinobromuro ó placas especiales al 
gelatinocloruro. 
Las placas al gelatinobromuro dan magníficas 
pruebas negras, de un gran vigor, que convienen 
muy bien para cristales de vistas estereoscópicas. 
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Son en cambio de transparencia algo inferior para 
servir de vistas de proyección. Se exponen en un 
chasis-prensa, gelatina contra gelatina, de dos á 
veinte segundos á la luz de una bujía, y se reve-
lan con iguales precauciones que las placas nega-
tivas. 
Lo mismo se opera con las placas al gelatino-
cloruro, salvo el tiempo de exposición, que varía 
en primer lugar según las marcas y va de treinta 
segundos á cinco minutos, y el modo de revelar. 
Este revelado deberá hacerse con baño viejo em-
pleado para negativos, pero con un tiempo de expo-
sición apropiado para que se haga muy rápida-
mente, como hemos dicho para los papeles al gela-
tinobromuro 
Las placas al gelatinocloruro dan generalmente 
tonos negros fuertes, y su perfecta transparencia 
las recomienda especialmente para la proyección 
(placas al lactato de Gruilleminot). Las placas al 
gelatinocloruro de Perron dan en el revelador 
mismo tonos variados, negro, pardo, verde, rojo, 
amarillo, que se prestan á los más variados efectos. 
Las placas Ilford Alfa dan en el revelado prue-
bas color rojo sanguinolento, que pueden virarse 
en todos los tonos del papel aristotípico tratán-
dolas con el baño virofijador combinado. 
(*) Véase tomo I V , Las pruebas positivas. 
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Procedimiento por traslado. 
Este procedimiento consiste en trasladar al cris-
tal una imagen impresa en un papel positivo. To-
dos los papeles no se prestan á esta operación. Sólo 
citaremos uno, porque da resultados particular-
mente sorprendentes. Es el papel al piroxiloclo-
ruro de Mr. Gelhaye, desde luego recomendable 
como marca de papel para las impresiones ordina-
rias, en razón de su finura y de su sensibilidad, 
que permite sacar en una hora una prueba á la luz 
de un mechero de gas de incandescencia. El cristal 
sobre el cual se hará el traslado debe ser una placa 
gelatinada ó una placa barnizada al caucho. 
Se podrá utilizar como placa gelatinada las pla-
cas accidentalmente veladas ó viejas, que bastará 
lavar y fijar. Se podrán también gelatinar crista-
les con la fórmula de solución de gelatina indicada 
más arriba. Para barnizar el cristal se extiende 
sobre él el barniz al caucho, que se va extendiendo 
como se hace con el colodión; se deja extender 
hasta que cubra totalmente la superficie y se inclina 
el cristal, á fin de eliminar el exceso de barniz. 
Después se deja secar hasta evaporación completa. 
La fórmula del barniz al caucho es la siguiente: 
Eecortes de caucho de Pará 2 gramos. 
Bencina pura 100 c. Ce 
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Se filtra con un trapo fino. La solución debe 
tener la consistencia del colodión. Si está dema-
siado espesa se añade bencina, y si está demasiado 
clara basta dejarla evaporar. 
La prueba, virada y fijada con todas las varie-
dades de tonos que llevan consigo estas operacio-
nes, se aplica sobre la luna preparada que se tiene 
bajo el agua. Se saca después, se esponja con un 
secante y se pasa el rodillo para quitar las burbu-
jas de aire. 
Se frota luego el papel con el dedo sobre el 
centro de la prueba. A l usarse y despellejarse el 
papel deja al descubierto el soporte de kaolín de 
la imagen. Se acaba de quitar el papel, despelleján-
dole del centro á los bordes. Se quita después el 
soporte aporcelanado con una esponja fina empa-
pada dé agua. 
Las pruebas obtenidas así tienen una transpa-
rencia absoluta, puesto que es el cristal mismo 
quien forma los blancos de la imagen. Tienen 
además una finura que no pueden alcanzar las 
mejores positivas obtenidas por impresión, cuyo 
grano es siempre superior al de esta emulsión al 
colodión. Convienen, pues, particularmente parala 
proyección y aun la ampliación, para la obtención 
de un negativo ampliado, de que más arriba hemos 
hecho mención. 
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Montaje de las positivas en cristal. 
Las positivas en cristal, destinadas á adornar 
ventanas ó suspensiones, se montan generalmente 
en cuadritos metálicos, entre un cristal blanco y 
un cristal esmerilado. Se traza con una regla y 
una punta un margen de un centímetro todo al-
rededor de la prueba, y se quita la gelatina seña-
lada con un raspador. 
A las positivas para proyección al estereosco-
pio se les pone primero un recuadro de papel ne-
gro, que se pega exactamente en el borde de la ima-
gen, de manera que sólo ésta aparezca en la pan-
talla. Se pegan después tiritas que sobresalgan de 
la orilla como un centímetro todo alrededor, y se 
pone sobre la parte gelatinosa un cristal extra-
delgado que protegerá la imagen. Se vuelven las 
orillas de papel sobre este cristal y se pegan, que-
dando así todo unido. La pegadura en cristal 
ofrece cierta dificultad. 
Se obtienen buenos resultados con la siguiente 
cola: 
Agua 125 gramos. 
Groma arábiga 12 — 
Azúcar 3 — 
Conviene, para presentar la vista en la linterna 
derechas, poder reconocer fácilmente el lado bue-
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no en la oscuridad relativa en que se encuentra el 
operador. A este efecto se pega un redondelito de 
papel entre los dos cristales, en la esquina dere-
clia inferior de la parte emulsionada. Este sitio se 
supone ser el del pulgar al coger la imagen para 
ponerla á derechas. 
El montaje de las pruebas estereoscópicas en 
cristal se efectúa de igual manera que el de las 
pruebas de proyección. Se montan generalmente 
sobre un cristal raspado, lo cual exige tres espeso-
res de cristal: el positivo, el raspado y el transpa-
rente que protege la emulsión. Aconsejamos se 
pongan sólo el blanco transparente y la positiva» 
pues los estereoscopios tienen siempre cristal es-
merilado y no lo necesita la positiva; así, también 
pueden utilizarse para proyecciones. 
Se pueden utilizar placas que hayan visto la 
luz, es décir, placas veladas para obtener buenas 
positivas. 
Se prepara lá solución siguiente: 
Alcohol de 45°, 100.c. c. 
Solución de nitrato de plata al 5 por 100. 2 — 
Amoníaco 10 — 
Se mete la placa en este baño durante tres á 
cinco minutos y se deja secar después de lavarla. 
Estas placas hay que emplearlas rápidamente, 
pues no se conservan. 
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Las positivas en cristal se cuelgan generalmente 
en las ventanas y constituyen una magnífica deco-
ración. Se ponen en cuadros con orillas compues-
tas por cristales de color, que hacen destacar el 
asunto. 
Lo que ocurre es que una vez en el marco siem-
pre se ven los mismos cuadros. 
Mr. Decoudun ha pensado que podía hacerse de 
otra manera é imaginó marcos de cambios rápidos 
para las fotografías transparentes. 
Estos cuadros, cuyos soportes se atornillan sen-
cillamente sobre las maderas de las ventanas, ha-
cen muy buen efecto. Son de dos caras y pueden 
indiferentemente ponerse á derecha ó á izquierda. 
De construcción esmerada, cincelados en cobre 
dorado, van provistos de un cristal esmerilado y 
otro blanco transparente. Entre estos dos cristales 
se coloca la positiva. 
Los cuadros se abren sólo por un lado, y basta 
apretar un botoncito para que salga el cristal po-
sitivo. 

CAPITULO I I 
Diferentes procedimientos. 
Mr. Berthier, que ha estudiado especialmente 
las pruebas transparentes en cristal, da los siguien-
tes consejos en el Cosmos-. 
«De todos los procedimientos empleados para 
obtener pruebas positivas, no hay ninguno que 
mejor reproduzca la finura de los fototipos como 
el que consiste en imprimir la imagen en una capa 
de albúmina, gelatina ó colodión fijada en un so-
porte transparente. Esta imagen, examinada por 
transparencia, es incomparablemente más brillante 
y más luminosa que la de las mejores fotocopias 
en papel. Además, ocurre frecuentemente que un 
cliché débil, incapaz de dar una prueba satisfacto-
ria en papel, es susceptible de producir una posi-
tiva en cristal perfectamente útil. 
Este es un hecho que se observa muy á menudo 
en fotografía estereoscópica. 
Por esto conviene hacer la prueba antes de 
desechar un negativo que parezca no ha de produ-
cir nada bueno. 
Existe un gran número de métodos para obte-
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Der positivas en cristal, y los vendedores de acce-
sorios fotográficos ofrecen una colección variada 
de placas fabricadas con este objeto. En general 
se usan placas de cloruro, que se tratan como los 
papeles aristo tí picos; la tirada se hace en el chasis-
prensa, y el viraje se hace después, antes del fijado 
ó á un tiempo. 
Las placas ordinarias al gelatinobromuro, y 
sobre todo las destinadas á reproducciones, cuyo 
grano es naturalmente menos grueso, convienen 
perfectamente también. Se pueden virar y obtener 
una serie de tintas de las más variadas, del rojo al 
negro, pasando por el azul y el verde. 
El revelado permite desde luego por sí solo 
obtener cierta diferencia entre los depósitos de 
plata; el iconógeno no da el mismo color que la 
hidroquinona ó el pirogallol. 
En lugar de emplear placas sensibles, que se 
pueden utilizar mejor para su objeto, se pueden 
emplear con ventaja placas que ya hayan visto la 
luz, es decir, veladas, y aun las no veladas que no 
se desea conservar y cuya capa de gelatina esté 
aún en buen estado 
En el segundo caso, es decir, cuando el bromu-
ro está reducido á consecuencia del revelado, se-
guido ó no de fijado, se somete la placa á un baño 
(*) Véase pág. 132. 
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de Mposulfito (20 por 100), al cual se añaden en 
el momento de la operación algunos centímetros 
cúbicos de una solución de prusiato rojo (ferricia-
nuro potásico) al 10 por 100. También se podría 
emplear el debilitador Farmer, de análoga compo-
sición, y que evita hacer soluciones separadas. 
Agua . 100 c. c. 
Prusiato rojo 1 . . . . 8 gramos. 
, Hiposulfito. . . . . . . . . . . . . . . 11 — 
La imagen baja poco á poco y acaba por des-
aparecer. Se remata con algunos centímetros cúbi-
cos de hiposulfito al 20 por 100 y se lava en agua 
corriente durante dos ó tres horas. Finalmente, 
se pone en un baño de alumbre al 10 por 100 du-
rante diez minutos. Se lava de nuevo y se deja 
secar. 
El cristal está entonces en disposición de reci-
bir la solución sensibilizadora. Esta última varía 
según el resultado que se quiere obtener. 
Placas al bicromato. 
El cristal gelatinado, después de haber sido 
tratado como acaba de indicarse, se mete en una 
solución de bicromato de amoníaco al 4 por 100. 
Se podría también utilizar bicromato de potasa. La 
duración de este baño es de cinco minutos. Des-
pués de este lapso de tiempo se saca la placa con 
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precaución, se lava muy rápidamente y de una 
manera superficial para quitar el exceso de bicro-
mato y se pone á secar á la oscuridad. 
La tirada se hace en el chasis-prensa; pero 
como este procedimiento da contratipos, es preciso 
emplear una positiva en vez de un negativo. Se 
obtendrá, pues, una positiva por medio de otra 
positiva, lo cual es ventajoso en ciertos casos, 
cuando se quiere, por ejemplo, multiplicar una 
ampliación obtenida directamente en cristal según 
un pequeño negativo. 
Como la imagen es poco visible durante la tira-
da, es preciso hacer algunos ensayos de antemano 
para determinar la duración exacta del tiempo de 
insolación. Cuando este valor se conoce aproxima-
damente se expone á la sombra. 
Terminada la exposición, se quita la placa del 
chasis en el laboratorio oscuro y se revela en un 
baño colorante destinado á penetrar más ó menos 
la capa sensible, según que ésta esté más ó menos 
insolubilizada por la luz. Un lavado final muy 
corto permite quitar el exceso de color. 
Placas aristotípicas. 
En lugar de usar una placa ya gelatinada se 
puede utilizar un simple cristal completamente 
despojado de toda capa sensible, sobre el cual se 
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coloca una prueba obtenida en papel. Los clichés 
viejos, lavados en agua caliente ó con una solución 
clorhídrica, dan excelentes soportes. El modo ope-
ratorio es sencillísimo. He aquí el que indica el 
señor Imperati (Afic. foiogr.) para los papeles aris-
totí picos: 
1. ° La placa de cristal se lava bien, se seca y 
se frota con un poco de vinagre. Después se cubre 
de una solución acuosa ó de gelatina y se seca por 
segunda vez. 
2. ° Las pruebas que haya que trasladar se dejan 
en agua durante unas dos horas. También se pue-
den emplear inraédiatamente después del lavado 
que sigue al viraje. 
3. ° Se extienden después sobre la placa de cris-
tal, capa con capa, operando lo mismo que cuando 
se fijan pruebas en la ebonita para abrillantarlas. 
4. ° Se colocan sobre la prueba húmeda varios 
dobleces de papel secante y una placa de cristal 
con peso suficiente éncima para determinar una 
perfecta adherencia. 
o.0 Cuando la imagen está bien seca se expone 
al vapor de agua en la siguiente forma: 
6.° Se hace cocer agua y se deja enfriar hasta 
80 grados. Entonces se coloca por encima de la 
superficie líquida, durante cuatro á ocho minutos, 
la prueba fijada al cristal y se modifica varias veces 
su posición. Cuando la capa está reblandecida se 
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levanta eon cuidado uno de los ángulos del papel, 
que se habrá levantado al efecto de la gelatina; la 
imagen queda fijada en el cristal. 
7.° Para darle brillo se mete en un baño de 
agua á 80 grados, que reblandece la gelatina sin 
fundirla 
Todo procedimiento que sirva pan desprender 
la capa sensible de su soporte puede producir po-
sitivas en cristal. 
Existen en el comercio papeles especiales pre-
parados para ello. Dan excelentes resultados como 
positivas cuando se traslada su capa sensible á una 
placa de cristal. , Se pueden virar de diferentes ma-
neras y obtener así muy bonitos efectos. 
Los trabajos de proyección, ampliación y reduc-
ción son sobre todo trabajos de invierno. 
Durante el verano hay que procurar aprovechar 
los días para hacer amplia provisión de clichés. 
Cuando llegan los tiempos de lluvias y nieves 
se podrán preparar, bien instalado el operador en 
su laboratorio, series de vistas para proyecciones 
que harán las delicias de los espectadores y am-
pliaciones que serán el orgullo del aficionado 
cuando, bien colocadas en marcos, se instalen en 
sitio de honor en las paredes de la habitación. 
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